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del. libro inédito de Julio Aramburu 
“La tierra se ha 


vuelto pequeña” 


Ol Corral 


Frente a los cerros azules, donde el sol asoma su máscara amarilla, 
se encontraban los cor rales de la hacienda. Los alambrados estiran su cor- 
daje mudo para los dedos invisibles del viento que enreda en los hilos el 
plumón errante de los yuchanes y los cardos. Los postes en fila cuidan la 
dimensión del cerco, en cuyo centro, clavaba su desnudez de tronco el horcón 
del bramadero. Las bestias conocían el secreto del encierro y en el presen- 
timiento aciago, se negaban a cruzar el paso hasta que el arre del rodeo las 


hacía obedecer en atropellado remolino de huracán. 


El hombre del lazo, vive la sugestión del entrevero. Siempre mon- 
tado, el paisaje es el lenguaje móvil de su imagen. Nada está quieto para 
su viaje a caballo: la sierra, el valle, la llanura y el río. Sus ojos están 
llenos de cielo, de nubes y de brumas. Desconoce el diálogo, gusta la so- 
ledad callada, calma su desco de hablar fumando cigarrillos. La hacienda 


es la tropa de su mando 


Julio Aramburu 


HOMENAJE A LA LITERATURA ARGENTINA 
CIGARRILLOS CLIFTON 111! 
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Un par de ociosos caballeros — turistas ocasionales — 
matan e! tiempo leyendo diarios en el hall del hotel. El más 
locuaz de ellos abandona su periódico y dice: 

—¡Las cosas raras que telegrafían estas agencias infor- 
mativas extranjeras!... Acabo de enterarme de que en un 
país de allá por los trópicos, en medio del campo, un matrimo- 
nio de embaucadores explota cierto don profético de una hi- 
jita suya. Mas lo grave no es eso, sino que han convencido a sus 
prójimos del lugar con un argumento maravilloso: pretenden 
los padres de la pitonisa que tan señalado favor lo deben a 
que su rancho está situado bajo el cielo en el lugar preciso 
de! centro matemático del mundo... Y los vecinos han creído 
el disparate como si fuera artículo de fe. 

—No veo el disparate. Los padres de la niña están en 
lo cierto. Como la tierra es redonda, cualquier sitio tiene 
derecho a ser el centro del mundo. 

—Usted me da la razón. Porque quien tal afirme miente 
a sabiendas. Y quien lo crea es un bobo. Científicamente no 
hay centro alguno del mundo. 

—Amigo, sea usted ecuánime. Los conocimientos cien- 
tíficos son cosas adquiridas muy recientemente. La ciencia ha 
comenzado a divulgarse hace apenas un par de siglos. Y pesa 
aún sobre nosotros un oscuro y plúmbeo pasado de millares 
de siglos de espesa ignorancia. Es preciso que las ideas y los 
sentimientos hagan callo en el alma humana. Lo cual es ope- 
ración que exige millares de generaciones y de repetidas he- 
rencias. Desgraciadamente, la ciencia es muy nuevita. Por aho- 
ra, no nos ha llegado a lo hondo. Es tintura superficial que 
adquirimos individualmente, y con mucho trabajo. Tardaremos 
quién sabe cuánto para lograr incorporarla a la normalidad 
biológica. 

—¡Qué manera de exagerar, amigo! Desde hace bastante 
rato sabemos muy bien cuál es nuestra situación en el uni- 
verso. Nadie ignora que la Tierra es una insignificante bolita 
de barro perdida en el torbellino de miríadas de galaxias. 
Nadie ignora que el centro del infinito no existe en parte al- 
guna, y que el hombre es un pobrecito microbio... 

—De acuerdo. Sabemos eso y mucho más. Yo, por mi 
parte, tengo por la ciencia una admiración que raya en el 
asombro. Me quedo estupefacto cuando me acuerdo, por ejem- 
plo, de que nuestro magnífico Sol, con su friolera de 1.394.262 
kilómetros de diámetro, es, sin embargo, invisible comparado 
con otras estrellas que vemos en el cielo a ojo desnudo. Com- 
parado con el Sol, nuestro planeta es una basurita con sus mi- 
serables 12.740 kilómetros de diámetro. ¡Y a qué quedamos 
reducidos nosotros, desdichados infusorios de esta pobre bolita 
ya en avanzado estado de descomposición! 

—Pues ya ve usted... 

—Ya veo. Naturalmente... Pues bien, amigo mío: sepa 
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usted que después de haberme enterado de todo cuanto dice 
y nos enseña la astronomía, la geología, la astrofísica, la pa- 
leontología, la biotipología y todas las demás ciencias pasadas, 
presentes y futuras, posibles e imaginab!es, yo. Juan Nadie, 
anónimo protozoario de esta microscópica molécula telúrica, 
me considero personalmente el centro, no ya del mundo, sino 
del universo todo, y el Rey indiscutido de la Creación cos- 
mogónica. 

—O usted bromea o está más loco que una cabra. 

—Ni lo uno ni lo otro. Sigo en mi sano juicio. Y digo 
y repito que pese a todas las argumentaciones y probanzas 
científicas, pese a Newton, a Darwin, a Einstein y pese al 
Preste Juan de las Indias, yo, Ccn Juan Nadie, don Perico de 
los Palotes, soy la única razón y el motivo supremo de todo lo 
creado. Mientras estoy con los ojos abiertos, existe la luz y 
los colores, se agita el mundo, brilla la gracia, la hermosura 
y la poesía de la vida. Si cierro los ojos, todo desaparece, se 
acaba el mundo y sobreviene el caos. El Sol sale y se pone 
para mí. Para mí hace el gusano su capullo de seda, y su 
miel la abeja y sus doradas frutas el naranjo. Para mí la tie- 
rra da flores, y el árbol sombra y el fuego lumbre. Para mí, 
para mi alma inmortal, infinita, imperecedera, está el cielo 
tachonado de luminarias. Porque ese cielo azul que todos 
vemos... 

—¡Señor! ¡El efecto que causan en un hombre normal 
dos cocktails con berberechos!... 

—Amigo mío: no sea usted hipócrita. Usted piensa exac- 
tamente como yo. Usted y los 17.735.965 habitantes de la 
República Argentina y los de los cinco continentes circun- 
dantes creen uno por uno y a pies juntillas que cada Fulano 
de Tal y cada Mengano de Cual es el centro del universo 
y el objeto único y exclusivo de la creación. También sabe- 
mos todos que eso es una ilusión, una mentira. Pero por ella 
vivimos, por ella luchamos, amamos, sufrimos, triunfamos, su- 
cumbimos y, sobre todo, nos perpetuamos. Es absurdo, pero 
es así. De creer sinceramente lo que la ciencia nos enseña, si 
llegáramos a convencernos de nuestra insignificancia, de nues- 
tra inutilidad, de que nuestro paso por la Tierra es un acci- 
dente fugaz y anónimo, tal como el brillo de la luciérmaga 
en la noche, ¿cree usted que la humanidad no habría desapa- 
recido hace ya muchísimo tiempo sin dejar otros rastros de su 
historia que sus pobres huesitos blanqueando al sol? La ver- 
dad es ilusoria. Sólo la ilusión es positiva. 

Los dos ociosos caballeros piden más cocktails y más 
berberechos. Y dice uno de ellos: 

—Ya ve usted cómo los personajes de que trataba su 
diario no son tan disparatados como parecían a primera vista. 
Al fin y al cabo, todos creemos que nuestro ranchito está bajo 
el cielo en el centro matemático del universo. ., 
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El cabello lavado con jabón queda opaco. 


Champú HALO lo deja 


limpio, brilla 


” 


nte y perfumado! 


- 


No es jabón. No 
es crema. Halo 
no deja pelicula 
jabonosa que 
opaca el cabello! 


Produce fragante 
y rica espuma aún 
en aguas duras, y no 
necesita enjuague 
de limón o vinagre. 


Hace desaparecer la Halo deja el ca- 
caspa suelta acumu- bello suave, fácil 
| lada en el cabello de peinar y... con 

| y cuero cabelludo. 


gloriosos reflejos 


naturales! 
BAZAR INGLES X 
¡ ¡Sí, hasta los más finos jabones y champúes 
Av. de mayo 853 Rivadavia 854 | ocultan el brillo natural de sus cabellos con 
Establecido en Buenos Aires desde 1879 | cae película jabonosa que retiene el polvo y 
la suciedad! Halo hecho con un nuevo ingre- 
PLATERIA - PORCELANAS - CRISTALES - MARROQUINERIA ¡diente cod ap im rele 
: pegajosos, y deja el cabello limpio... radian- 
Y FANTASIAS DE CALIDAD te... perfumado y == 
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Al elegir cualquiera de nuestros juegos de 
muebles, surge siempre ante su vista el 
resultado de una fabricación esmerada. Des- 
de los detalles artísticos, que siguen fiel- 
mente el estilo adoptado, hasta los más 
ocultos, por tratarse de los que dan soli- 
dez y larga vida al mueble, todos ellos le 
hablarán de una conciente mano de obra 


CERAMICAS y de una dirección impecable. Sólo así nues- 


Y ARTICULOS DE REGALO: tros muebles han cobrado ante nuestra sa- 
Hallará las piezas que busca, en el refi- tisfecha clientela el bien ganado prestigio 
nado buen gusto que distingue a nuestra casa. de que gozan. 


SUCURSALES: Suipacha 632, T. E. 35 Libertad 0313 . MAR DEL PLATA: San Lluis 1729, T. E. 2-3117 
ocle Campana 1861 y Tres Arroyos Sfoginal from 
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Shantung de lana peinada 
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Dramatice sus labios... 


El secreto de hallar el tono exacto 

que armonice con su belleza y con los últimos 
colores de moda, está en usar los lápices labiales 
Elizabeth Arden... de fina consistencia cremosa 
y perfecta adherencia... que pondrán en 

sus labios una nota de impecable 


distinción y encanto. $ 18.- y $ 25.- 


Mediterráneo - Rosa Desierto - Rojo Alarma 
Coralí - Paraíso Rosado - Rojo Cactus 
Mil Flores - Pluma Roja - Crepúsculo - Eres Tú 
Rosa Aurora y otros incomparables tonos. 
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GORRAS HECHAS CON TELAS INGLESAS $  38.— KK 
SWEATERS DE GRAN ABRIGO ........ Ss 325. 


NECESSAIRES CON JUEGO DE CEPILLOS S 220.— FLORIDA 471 OQ SANTA FE 1450 


EE £, ) 
COn dove HUaaa OD IDIAS 
J 7 


al 7 


CA? 


Ze 


( 


MEDIAS PURA LANA, VARIEDAD EN GUS- 
TOS Y COLORES: ciar das $ 24.50 


SWEATER LANA FRANCESA IMPORTADA, S 115.— 


BOLSA DE GOLF EN CUERO Y LONA, 
MUY LIVIANA 
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a da So ela He 1450 


por la ruta más hermosa 


E, los lujosos DC-6 de Braniff, se Mega a Lima sin escalas, 
disfrutando de un viaje cómodo y sereno sobre la ruta más hermosa: 
la del Delta Argentino, la Selva del sub-trópico, la maravillosa 
meseta boliviana, el Illimani, el lago Titicaca, 
y luego, sobre la costa del azul Pacífico, 
hasta la Ciudad de los Virreyes. PATO 


e 


La línea aérea “mayor de edad” 
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A PRUEBA DE ARRUGAS 


' Por su finísima calidad y por 
: ser totalmente inarrugables, las telas 
YA AMANTRENE conservan su 

: | “eterna juventud” a través del uso. 
La marca AMANTRENE distingue 
a tejidos de rayón que realzarán su 
elegancia y destacarán su buen gusto. 


* Marca Registrada 


OMA 
Digitized by Go gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 


LEVANTAN, SOSTIENEN 
Y REJUVENECEN EL BUSTO 


1” BRETELES QUE NO RESBALAN terminados con super 
elásticos “LEXTRAL” de 9 gomas - que embellecen 
los hombros sin lastimarlos - con pasadores anti-deslizantes, 
de ADAPTACION FUNCIONAL al tamaño de las tazas. 
2- TAZAS EQUILIBRADAS ADAPTADAS 
FUNCIONALMENTE para corregir y disminuir lo 
grande y acentuar lo pequeño, realzando la belleza; 
de exacta graduación y separación analómica. 
3” ADAPTACION DEL MOVIMIENTO. Cada modelo está 
estudiado para que la prenda ajuste suave y firmemente 
y permita esa libertad de acción y comodidad 
absoluta que posibilitan la gracia femenina. 
4” BANDA DE DIAFRAGMA REFORZADA. Evila el “arrugue” 
e imposibilila que se suba; espalda de corle equilibrado. 
* HILVAN DE CONTROL de seguridad en la 
costura para una perfecta terminación. 
6” COSTURAS CIENTIFICAS. Sus “puntadas de pétalo” en todas 
sus costuras aseguran confort y anulan “roces” perjudiciales. 
” MODELOS CON PERSONALIDAD “MISTINGUETT”. 
Diseño y corle que complementan las 


u 


-1 


características de rigurosa moda para cada tela. 
8” COLORES BLANCO, SALMON Y NEGRO. 
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La prenda en que reside el secrelo de la gracia femenina. 


Y 


INDUSTRIA ARGENTINA 


TITO REY PROPAGANDA 
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Un mensaje personal 2 , 
de Helena Rubinstein 


para la mujer 


de más de 30... 


“Estas palabras son para las mujeres que desean seguir 


siendo jóvenes a pesar de los años..., seguir gozando 


-— 


de la admiración de su marido, de éxito en su carrera, 


de popularidad entre sus amistades”. 


“Desde hace más de veinte años 
vengo estudiando los efectos del 
tiempo en los tejidos del cutis fe- 
menino. He comprobado que con 
los años, el cutis pierde substan- 
cias naturales necesarias para 
mantener un aspecto juvenil. Des- 
pués de extensas investigaciones y 
experimentos científicos he po- 
dido lograr dos productos que 
combinan estas substancias natu- 
rales con otros ingredientes, pa- 
ra devolver lozanía y juventud al 
cutis avejentado. 

Estos dos productos son Estro 
Crema y Estro Aceite. 


UNA PRUEBA DEFINITIVA 

“Recientemente se llevó a cabo 
una interesante prueba en una 
universidad de New England: 
25 mujeres de 30 a 55 años, se 


ATTO 


Estro Crema $ 50.- y 30.- 
Estro Aceite $ 60.- y 35.- 


Crema Pasteurizada 
$ 17.- y 10.- 


aplicaron 2 cremas distintas, 
una en cada mano, durante un 
cierto período de tiempo. Al 
cabo de seis meses, dermatólo- 
gos especializados comprobaron 
que el cutis de la mano izquier- 
da (salvo dos excepciones), lu- 
cía más lleno, menos arrugado, 
más joven! Recién entonces se 
supo que la crema aplicada en 
esas manos de apariencia mucho 
más joven, era Estro Crema”. 


IMPORTANTE PARA LAS MUJERES DE 
MAS DE 30 AÑOS 


“Me alegra enormemente ofre- 
cer ahora a las mujeres la po- 
sibilidad de ser cada día más 
bellas, de unir lozanía y juven- 
tud al encanto particular que 
sólo la experiencia y los años 
pueden otorgar. El tratamiento 
que aconsejo a las mujeres de 
más de treinta, y que incluye 
el uso de Estro-Crema y Estro- 
Aceite, me permite prometer 
estos resultados. Los científicos 
ingredientes de estos productos 
son los agentes naturales más 
efectivos para ayudar a la mujer 
a recuperar su apariencia de ju- 
ventud. Al ser absorbidos sua- 
vemente por la piel, permiten 


q 


que las capas subcutáneas se nu- 
tran, cobrando cuerpo y vitali- 
dad. Las pequeñas líneas y arru- 
gas se hacen menos visibles y el 
cutis luce más liso, menos aja- 
do, mucho más fresco y lozano!” 
“Naturalmente, este resultado 
no se obtiene en una noche. Por 
eso aconsejo ser constante con 
Estro Crema y Estro Aceite du- 
rante 30 días consecutivos para 
obtener los mejores resultados: 


Estro Crema, durante la noche, 
para que actúe mientras Ud. 
descansa. 


Estro Aceite, para su tratamiento 
diurno. Es absorbido de inme- 
diato por la piel. Bajo el maqui- 
llaje prolonga su acción rejuve- 
necedora todo el día! 


Y complete el tratamiento con: 


Crema Pasteurizada: Limpia y 
refresca el cutis, eliminando to- 
das las impurezas. 


Compruebe Ud. misma la efica- 
cia de estas preparaciones. Co- 
nozca la emocionante experiencia 
de parecer más joven, recibir ha- 
lagos, tener conciencia de estar 
más linda!” 


INSTITUTO DE BELLEZA 
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Florida esq Corrientes 


e Sarmiento 648 
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AEROLINEAS ARGENTINAS 


PERU 22 (Edificio del Viajero) 
INFORMES: T.E. 30- 20610 RESERVAS: T.E. 30- 2316 y 34 - 5005. BUENOS AIRES 


E EN SU AGENCIA DE VIAJES Original from 
Digtizea by (GO ¡glé UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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25 DE MAYO 
Día del Reservista 


Paladares “educados” 


lo CONSAgraron... 


SPORTSMEN es el “rubio” 
de fino tabaco importado, que materializa 
un rotundo triunfo de PICCARDO, 
la Manufactura que perfecciona continuamente 
sus métodos de elaboración... SPORTSMEN 
es ya un nuevo y delicioso hábito de 
los paladares “educados”... 
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CON BUQUES ARGENTINOS 


Servicio de Lujo 
1) 


NUEVA YORK 


Las modernas motonaves “Río de la Plata” y “Río Jachal” 
de la Flota Mercante del Estado, primeras unidades gemelas, 
de una serie de tres que este organismo estatal ha establecido 
para su tráfico regular de pasajeros con la gran ciudad de los 
Estados Unidos de Norteamérica, constituyen la más 

acabada expresión de la técnica naval. Dotadas de los últimos 
adelantos y de las mayores comodidades para brindar al 
pasajero una travesía con el máximo de confort, rapidez y 
seguridad, brindando un tratamiento como el que puede 
ofrecer el más suntuoso hotel de una gran capital. 


ESCALAS: Santos - Río de Janeiro - Trinidad 


Motonaves: RIO DE LA PLATA - RIO JACHAL - y RIO TUNUYAM 


MINISTERIO DE TRANSPORTES DE LA NACION 


FLOTA 
MERCANTE de: ESTADO 


Pasajes: 


CORRIENTES 389 e T. E. 32-8111 - 31-2493 - 32-5469 


; : Y en Ampl Csencias de viajes y turismo 
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Una tumba ¡unto al Támesis 


por Héctor Pedro Blomberg 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1951 


ERCA de Londres, sobre el estuario del Támesis, existe 

una ciudad-puerto que cuenta varios siglos y tiene mu- 

chas leyendas de invasores, piratas y contrabandistas. 
Se llama Gravesend. 

En el corazón de Gravesend, a escasa distancia de los 
depósitos y los mue'les, se 
levanta un pequeño tem- 
plo fundado en una lejana 
centuria por Eduardo el 
Confesor. Es la ig:esia de 
San Jorge. En su interior, 
sobre una olvidada sepultu- 
ra, puede leerse el siguien- 
te epitafio, escrito en inglés 
antiguo: 

Aquí yace la Princesa 
india Pocahontas, que fué 
bautizada con el nombre 
de Rebeca. Murió en esta 
ciudad de Gravesend el 21 
de marzo de 1617, a los 22 
años de su edad. 

Recordemos la  his- 
toria, una de las más ro- 
mánticas de la historia ame- 
ricana, con su heroína in- 
mortalizada en relatos, poe- 
mas y pinturas. 

Pocahontas, nacida en 
1595, era la hija menor de 
Powhatan, jefe poderoso y 
temido de la ba piel ro- 
ja que habitaba las salva- 
jes praderas y bosques de 
Virginia, la colonia norte- 
americana llamada así en 
honor de la gran Elizabeth, 
la reina virgen Ce Ingla- 
terra. 

Doce años contaba la 
princesita indígena cuando 
un día vió llegar al wigwam 
paterno, ice ama- 
rrado, a un joven inglés 
que se llamaba el capitán Juan Smith, quien, al alejarse teme- 
rariamente del fuerte Jamestown, en la frontera india, había 
sido tomado prisionero por los pieles rojas. Powhatan, el jefe 
sombrío y cruel, lo condenó a horrible muerte. Pero la pequeña 
Pocahontas se arrojó a la hoguera que los verdugos estaban 
encendiendo para quemar en vida al cautivo, y lográ salvarlo. 

Puesto en Húentadl el capitán Smith regresó al fuerte 
Jamestown y refirió el suceso a su comandante y compañeros 
de armas, comentando el amor del temible Powhatan por su 
hija menor. Algún tiempo más tarde otro oficial, el capitán 
Samuel Argill, Dosis apoderarse de Pocahontas y la condujo 
a Jamestown, para que sirviera de rehén, poniendo término a 
las sangrientas incursiones del terrible jefe piel roja. 

En el fuerte de la frontera la cobriza princesita, a quie- 
nes todos mimaban por su dulzura y su lutelaliea, fué dar 
tizada con el nombre de Rebeca. Allí la niña «e convirtió en 


converted and baptized 
«Wife to the ywor. 
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LA PRINCESA POCAHONTAS 


(Oleo anónimo pintado en Londres en 1616. 
Hoy en la National Gallery de Wáshington). 


mujer. En 1613, al cumplir los dieciocho años, contrajo matri- 
monio con un colono inglés llamado Juan Rolfe, con quien 
tuvo un hijo, Tomás, que debía dejar una larga descendencia. 

En 1616 Juan Rolfe se embarcó para Inglaterra llevan- 
do consigo a su mujer, su unigénito y sus criados indios. La 

llegada de la princesa piel 
roja, con su romántica hi 
toria, llamó la atención en 
Londres, donde fué cele- 
brada en baladas callejeras 
y llegó a los reales oídos. 

La ¿bondadosa reina 
del sombrío Jacobo 1 qui- 
so conocerla y la recibió 
en el palacio de los Es- 
tuardos, rodeada por sus 
duquesas y marquesas, que 
contemplaban, curiosas y 
altivas, a la cobriza beldad 
de las praderas, arrodillada 
ante la soberana, que aca- 
riciaba los renegridos cabe- 
llos y colgaba un collar de 
perlas en su cuello moreno. 

Pocahontas asistió a 
las fiestas de la corte de 
Londres durante el invier- 
no de 1616. Su belleza 
exática, su gracia juvenil, 
su prestigio novelesco, hi- 
cieron o:vidar por algunos 
meses a los habitantes de 
Londres sus enconadas lu- 
chas religiosas, fomentadas 
por el taciturno y fanáti- 
co monarca. 

Pero Juan Rolfe no 
tardó en advertir que su 
mujer estaba enferma de 
nostalgia. Entre las nieves 
y las nieblas del Támesis, 
en medio de aquellas gen- 
tes altaneras y extrañas, 
añoraba de modo punzan- 
te sus asoleadas praderas nativas. Fué entonces cuando Rolfe 
comprendió que Pocalóniss la madre de su hijo, sentía Centro 
de su corazón el llamamiento de la tierra natal, el viento de 
los bosques, las voces de los campos y los ríos, el humo de 
los wigwams, el mugir de los bisontes, las gritos de los cazado- 
res, los cánticos de Tas indias viejas evocando las leyendas de 
su raza... 

Ella le confesó que soñaba, no con volver junto a los 
suyos, de los cuales habíanla separado cuando era niña, sino 
que deseaba ver y sentir de nuevo todo aquello antes de morir. 

Juan Rolfe, que siempre la había amado tiernamente, se 
apresuró a emprender el largo viaje. Era en los primeros días 
del mes de marzo de 1617. 

Las últimas brumas invernales flotaban sobre el Támesis 
cuando el matrimonio Rolfe llegó a Gravesend, de cuyos muelles 
debía zarpar el barco de América el primer día de la primavera. 

(Concluye en la página 98) 
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El mundo vertical de la cordillera 


por José Blanco Amor 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1951 


ALTA es una ciudad con historia. Esto lo saben los niños 
de las escuelas primarias. Pero Salta es algo más para 
nosotros ahora: es el umbral de la cordillera. La cordi- 
llera se extiende desde el nevado Sur hasta el caluroso Norte 
del país, y luego, como simbélica cadena que aprisiona con 
sus eslabones de roca a los pueblos de América, sigue reco- 
rriendo mundos y climas hasta perderse en el Polo. Quiere 
decir que cualquier ciudad o pueblo asentado en sus estri- 
baciones puede merecer el título de umbral de la cordillera. 
Pero Salta lo es más que ninguna otra agrupación humana. 
Viéndola desde el cerro de San Bernardo, Salta parece una 
ciudad en reposo, cubierta por el vercor de hiedra del valle 
de Lerma. Salta es una ciudad que está esperando algo. Quizá 
aguarde que la envuelva una niebla sutil y la haga reaparecer, 
con el paulatino andar de los siglos, como una inmensa urbe 
moderna del Norte del país. Ahora, en este instante, Salta 
duerme. Es mediodía. Los salteños se han retirado a sus he- 
ares. El sol sopla el rescoldo de su soberbio dominio del día. 
los habitantes de la ciudad se han reunido en el interior de sus 
patios sombríos, donde todo invita a un aca siest20. 
Aquí está la Catedral, enfrente el antiguo Jabildo, a la dere- 
cha el Club XX de Febrero, a la izquierda un vetusto edificio 
dedicado a Hotel. Y en el centro, recuadrada por estos pilares 
del orgullo arquitectónico salteño, la plaza 9 de Julio. El me- 
diodía ha impuesto un solemne si:encio a la ciudad. No es 
silencio de muerte o de abandono. Es silencio de clima. Sólo 
los forasteros —audaces e irrespetuosos— se atreven a turbar 
este recogimiento. Oímos pasos y no vemos a nadie. Nos de- 
tenemos: son nuestros propios pasos. Unas pisadas sólidas, 
macizas, extrañas. Las dades prehispánicas del Ande asoman 
tímidas sus rostros de gorgonas para ver quién osa romper esta 
calma secular. Hallamos un automóvil de alquiler con el cho- 
fer dormido al volante. Rostro cobrizo y ojos oblicuos. 
—¡Eh, amigo! ¿Me lleva a la esta- 
ción? 
—¿Ah? 
—Por favor, lléveme a la estación 
que pierdo el tren. 
En esta ciudad silenciosa el rítmi- 
co runruncar del motor óyese como el 
lejano eco de una conmoción subterránea. 


El tren va alejéndose de la ciudad 
como en una despedida ceremoniosa. Una 
vaca levanta la estrella blanca de <u 
frente y mira melancólica y rumiante al 


convoy. Cercan la vía hileras de árboles 
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copudos y extensiones de tierra negra y pródiga, recientemente 
arada. Grandes tabacales abren sus hojas anaranjadas como 
palmas tendidas. Rebaños de ovejas adéntranse temerarias en 
las primeras montañas ce la cordillera. El paisaje va tornándose 
áspero. Queda atrás la exuberante vega salteña. Hay que ad- 
mirar el variado panorama de la tierra. Cuando se ha vivido 
muchos años hundido en la llanura húmeda de Buenos Aires 
venir “aquí arriba” equivale a hacer un singular descubrimien- 
to. “Con cada uno' de nuestros actos, el mundo nos revela 
un rostro nuevo”, escribió un filósofo. Pero ahora no vamos 
a ejecutar “un acto”, en el sentido filosófico de la palabra. 
Este mundo es nuevo porque se necesita un heroico sentido 
de renunciamiento de la vida para habitarlo. Pero el hombre, 
más fuerte que la naturaleza, si no lo habita, lo domina. Lo 
ha vencido y ahora podemos ver algunos de sus secretos. En 
la pampa la naturaleza es horizontal. El cielo y la tierra se 
unen en un punto determinado y cierran el ¡Ss con 
un puñado de viento apretado entre sus manos. El sol es un 
habitante familiar en la llanura, y se le ve aparecer y desapa- 
recer sin ocultaciones misteriosas. Aquí la naturaleza es ver- 
tical. El tren sube, se retuerce, jinetea cerros, cabrillea en 
torno a promontorios. El sol aparece, se oculta, reaparece y 
muere por largos intervalos, ora de la mano izquierda, ora 
de la mano derecha. A esta altura del relato ya el lenguaje 
comienza a denunciar su pobreza. Las palabras se muestran 
mezquinas en presencia de esta naturaleza bárbara. Estos 
conos gigantes que se interponen en nuestra visión tienen 
la fuerza de titanes. Son titanes del silencio, de la soledad, 
del misterio. Surgieren un día de la costra lodosa de la tierra 
y se solidificaron por una orden imperativa de Dios, Por 
eso unos son blancos, otros cárdenos, otros plateados, otros 
rosados, Otro pizarrosos, otros negros. Surgieron de abajo arriba 
del seno de la naturaleza trayendo su propia dote en mine- 
rales. El tren zigzaguea despacio en torno 
a estos colo:os geológicos. l tren simbo- 
liza la fuerza del hombre frente a este 
mundo espectral, quieto y vacío. Pero 
no todo es inmovilidad. La naturaleza 
se encarga de Cemostrar que aquí tam- 
bién reina la vida: pequeñas piedras des- 
cienden de los cerros y levantan a su 
paso nubecillas de tierra; un chorro de 
agua cristalina salta sonriente de una 
roca, y los cactus beben los vientos con 
las vértebras de sus espinas en fantasmal 
abrazo con el vacio. El característico re- 
sep'ido de la locomotora retumba aquí 
(Concluye en la página 102) 
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En viaje a Europa 


Escenas presenciadas a bordo en el instante de la despedida 


María José Walls Velarde recibe flores de Silvia Elsa Meyer Pellegrini de Lanfranco saluda 
Roca, Juan Carlos y Jorge Ocampo, Raúl del a Adela Miguens de del Sel, 


Sel (h.) y Adela del Sel. 


Suben por la planchada para despedir via- 
jeros amigos Inés y Angélica Ayerza y 
Delia Bosch Marcó del Pont. 


Adela del Sel y Eduardo Lanari (h.) conversan con Lía Bonorino de Videla se despide de Josefina U. 
un oficial del barco antes de partir. de del Campillo, Ida B. de Costa, Valentina Mar. 
có del Pont y Delia B. de Claypole. 


María Sauze recibe regalos de María M. 
Padilla, Inés Costa, Miguel y Luis Dow- 
ling y Juan ]. Ezcurra. 
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MODELO CHRISTIAN DIOR 
Una falda “sobre”, cruzada en líneas oblicuas, abotonándose en un bolsillo, 


un corsage de líneas iguales forman este vestido de franela gris. 
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El escritor realista de “El Matadero” 


por María Alicia Dominguez 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1951 


UAN María Gutiérrez, quien al decir de Rodó fué una 

verdadera “naturaleza de crítico”, reunió en cinco tomos 

la obra de Esteban Echeverría. En los tres primeros, que 
son de poca poesía, figuran Elvira o La Novia del P:ata, Los 
Consuelos, Rimas — que incluye La Cautiva, el poema Ave- 
llaneda, La Guitarra, L Insurrección del Sud, el Angel Caíco 
y Otros versos menores. 

Los tomos de prosa contienen el Dogma Socialista, las 
cartas a don Pedro de Ange'is y el relato E: Matadero, aparte 
de una serie de artículos que se refieren a las doctrinas politicas 
y literarias de Echeverría. 

Toda esta obra en conjunto es acreedora a nuestra 
reverencia. Porque está suscrita por un nombre insigne, el del 
poeta que introdujo en nuestras letras la escuela literaria ro- 
mántica. Su descubrimiento europeo ce aquel modo de sen- 
tir y expresar, que tanto admirara en Schiller, en Goethe, en 
Byrcn, significó para Echeverría “un mundo nuevo”; son sus 
palabras. Y él, enamorado de su aurora, quiso erigirse un ámbi- 
to en ese mundo. Pero el verso, la respiración natural de los 
ungidos, de los predestinados, no perteneció a Echeverría. O 
mejor dicho: el verso, sí; pues gracias a una construcción pa- 
ciente que lo llevó al aprendizaje premioso de la métrica cas- 
tellana él consiguió medidas y consonantes muy sonoras. 

Hecndamente confesó su falta de aliento creador: “la 
vocación por la poesía no era pronunciada”. “Hizo esfuerzos” 
para reducir su esquivez. En vez de crear, función del poe- 
ta, debió hacer. Y este último hecho expresa una vinculación 
con la voluntad que despoja a la poesía de su sentido misterio- 
so, radiante. En los ver:os de Echeverría se advierte dema- 
siado la transición del lenguaje prosaico al verso. Poseyó, sin 
duda, mucho sentimiento; el propio y el que los románticos exa- 
cerbaban en su alma con aquella manera especial de exponer 
el pecho desnudo a todas las intemperies. Pero los grandes poe- 
tas románticos, a causa de esa demasía, de ese desborde, debie- 
ron exigirse una abundancia universal de la expresión. Y Eche- 
verría careció de ella “porque no conocía ni el idioma ni el me- 
canismo de la metrificación española”, dos obstáculos en los 
que apenas repararon sus contemporáneos. devotos convictos 
del poeta político, que los hizo suspirar con La Diamela y estre- 
mecerse con La Cautiva. 

Y lo más extraño es que, a pesar de sus defectos formales, 


por transmisión y herencia — diríamos romántica — nosotros 
no podemos eludir emocionarnos al simple nombre, por ejem- 
plo, de La Diamela. Como si persistiera una secreta Fragancia, 
un poco de la antigua flor porteña, y nos resistiéramos a ver en 
esos versos otra cosa que una rítmica vinculada a una forma 
especial de temperamento, de sentimiento. Y porque Echeve- 
rría es nuestro poeta rcmántico por excelencia superamos 
nuestros conceptos formales de la poesía con la admiración 
por el compás agitado o tranquilo de sus estrofas... 

Pero Echeverría para ser acreedor a la más profunda de- 
voción no es menester que sea poeta. El pensador superó en 
él al romántico. Y el escritor asombroso de El Matadero supe- 
ra al poeta y al político. 

Su prosa revela aquí la verdadera identidad de un espíri- 
tu al que la época, la poca salud y las circunstancias sujetaron 
a normas que le eran ajenas. Este modo directo de ver las co- 
sas, este relato de un tremendo realismo, no concede nada a la 
imaginación ni a sus mentiras y a sus nebulosas. Se trata de un 
talento objetivo, codicioso, que todo lo absorbe y lo rezuma cc- 
mo impresión y síntesis vital. El poeta de los pálidos adjetivos, 
de las palabras a veces de relleno, se convierte en un escritor 
preciso, que define con expresiones ceñidas y exactas, y usa 
versos rotundos. 

Se diría que la contemplación de aquello que describe 
y su enemistad por lo que encarna y representa producen en 
el autor una sorda sensación que enciende su luz íntima y esti- 
mula su instinto. Y, sin embargo, esa vehemencia no desborda 
más allá de lo que el escritor consiente. Tal vez no se trate de 
una lectura apta para nervios delicados, pero es una visión ve- 
raz ofrecida por un gran artista. Aquí Echeverría no mima a 
la literatura como ha mimado a la poesía para obtener su en- 
trega un poco lacrimosa e insegura: en El Matadero se apode- 
ra por la violencia del asunto; lo entraña por la fe que profesa, 
libre de ajenas estéticas, de preccupaciones “artísticas” y de 
convenciones de toda índole. Encarnó en La Cautiva a una 
heroína romántica de cualquier parte; pero los personajes de 
El Matadero pertenecen a una realidad que él conoce y puede 
observar a su antojo. Aquí es autóctono y grande de verdad 
Esteban Echeverría. Este es como el grito impaciente acallado 
por la retórica, el grito de su libertad interior de hijo de la 


pampa. 


El matedero (Bueno1 Aires). Dibuto de J. D. Dulin, 1860. Litografía de A. Aden. 
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Reunión en la estancia “San Martín”, 
de doña María Martínez de Hoz de Gutiérrez 


Un extremo del amplio edificio de la estancia, Clara O'Farrell de Gutiérrez Achával, Julia Sara Mar- 
construído durante el año 1882. tínez de Hoz de Elizalde, Mariano Gutiérrez Achá- 
: val y Roberto Elizalde jugando al croquet. 


María Rosa Elía y Elvira 
Martínez Udaondo. 


Arturo Gutiérrez Martínez de Hoz, su esposa Ce- 

lina Ezcurra y los niños Celina y María Gutié- 

rrez Ezcurra y María Teresa y María Angélica 
y Juan de Elía. 


Carmen Gaviña Alvarado y 
Alberto Ayerza Zuberbiihler. 
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MODELO CARPENTIER 


Moderno abrigo de espesa lana color verde vivo. 
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PLANTO PROSAICO POR ALINA 


por VOLPONE 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1951 


AMBIEN yo recibí una carta... 
Levantamos a un tiempo los ojos y nos quedamos 
mirando al hombre que así nos intepelaba: le miréba- 
mos con sonrisa forzada, con ese sentimiento de suspicacia y 
desazón que produce el dicho inesperado de un loco. Aquella 
frase, sin pie ni antecedente, era áde una incongruencia total, 
y caía de B alto, en nuestra comunión, ccmo una piedra que, 
rompiendo los vidrios, hubiese entrado por la ventana. 

León Felipe alzó su cabeza barbada y contestó con una 
llana naturalidad que venía a ser otro despropósito: 

—Bueno. Á ver esa carta. 

El hombre se apresuró a extraer de su bolsillo el sobre y 
lo puso en manos cel poeta. Luego retiró los platos y se fué. 

Estábamos comiendo en un restaurante. El local —era 
un descubrimiento de León Felipe— estaba en un sótano: una 
amplia sala de techo bajo, con arcos a ambos lados que daban 
acceso a otras salas pequeñas. Parecía una cripta románica 
rodeada de capi'las. Mientras León Felipe empezaba a leer la 
carta yo seguía con la vista al mozo que iba a servir otras 
mesas. El hcmbre, al entrar en las capillas laterales, doblaba 
una pierna y se inclinaba como si temiera dar con la cabeza 
en la bóveda. 

Leyó León Felipe: 

“Espero que al recibo de la presente os halléis todos bien, 
nosotros sin novedad, gracias a Dios...” Era ese vulgar estilo, 
de pomposa ingenuidad, que adorna la correspondencia de los 
aldeanos y de los iletrados. “Sabrás que...” Y hacia el fina', 
unas frases, desoladoras en su encresponada trivialidad, dan- 
do el pésame por la muerte de una niña. La niña llevaba este 
nombre extrañamente leve que —me parece— no figura en cel 
Santoral romano: Alina. 

Cuando volvió el mozo, León Felipe le preguntó, con 
su costumbre de tutear a todo el mundo: 

—¿Era tu hija? 

—Sí. 

—¿Qué edad tenía? 

—Diecisiete años. 

Lo que después siguió hizo que León Felipe y vo nos 
miráramos con inquieto asombro. Porque las palabras del mo- 
zo —y su extraño aviso de haber recibido “también” una car- 
ta— parecían una respuesta a ciertos propósitos, poco antes 
cruzados entre nosotros, mientras íbamos de camino hacia el 
restaurante. Habíamos dicho que el común de la gente no 
vive: pasa por este mundo en semisueño animal —un semi- 
sueño en el que tedo está claro por estar absolutamente oscu- 
ro— sin presentir los abismos de la conciencia desamparada 
de asidero. Lo que el mozo dijo adquirió para nosotros el 
sentido mágicamente oportuno de una réplica, como si nos ha- 
blara, con reproche, la voz imperonal de la humanidad. Por- 
que quizá sobreentendíamos, en aque'!las reflexiones, que sólo 
los hombres sensibles y de inteligencia cultivada podían co- 
nocer el temblor de asomarse a los finisterres de la razón. 

La cara del hombre estaba pálida, y sus ojos, que no 
nos miraban al hablar, eran azules, fijos, secos: 

—Alina, señor, era muy linda y muv inteligente, y con 
esto, cariñosa, sin orgullo, Me esperaba al salir del trabajo, 
v nos íbamos juntos por la calle. Yo la miraba, la miraba, y 
decía siempre: “No puede ser”. No podia creer que fuese 
hija mía. 

Sacó de la cartera una fotografía y se la dió a León 
Felipe. León Felipe me la pasó después a mí. Alina era un 
milagro, Fué —estoy seguro— una de las criaturas más bellas 
que pesaron —¡tan peco!— sobre esta tierra. Alina —rubia, de 
ojos azules o claros— era en verdad —y su inesperada ima- 
gen me conmovió como un prodigio— un éngel caído capri- 
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chosamente —¿por qué?— en el hogar de aquel hombre feo y 
vulgar que nos hablaba. Terminó su relato: 

—Hicimos por ella todo lo que pudimos, y el médico dijo 
que no comprendía por qué la enfermedad avanzaba y avan- 
zaba siempre. No hubo remedio. La vi morir despacio... 

¡Despacio! Extraña palabra. Dijo: “despacio”. Una ex- 
presión cargada de lento poder y de inexorabilidad. No puedo 
trasladar aquí el efecto de aquel despacio... Y siempre Paltatá 
el tono del padre, al contarlo, y la fijeza de sus ojos mientras 
evocaba aquella muerte obstinada e insensata. 

No era sólo dolor sino otra cosa más: oscura pregunta, 
perplejidad. ¿Por qué había venido Alina? ¿Por qué se había 
ido Alina? 

El padre de Alina callaba. León Felipe callaba. Yo ca- 
"aba. Eramos tres conciencias igualmente atónitas. Tres hom- 
bres fraternos en una mudez idéntica. No valíamos el uno 
más que el otro. 

Nos llenaba de humilde admiración que los últimos lí- 
mites de la última verdad del hombre —el angustioso sin sen- 
tido, más allá de toda idea, de todo concepto, — el tremendo 
vértigo del gran acantilado, no se le reveien a la inteligencia, 
por esclarecida que sea, sino al dolor. Y el dolor es un don 
que, como todos los demás dones, se reparte al azar, sin razón 
visible, sin ningún signo capaz de anunciar quién será el ele- 
gido. Allí estaba aquel hombre a quien el Dios de Job, el 
Dios de la desesperación, el que colma de bienes gratuitos y 
los arrebata, había herido con su predilección. Pero Job tenía 
palibras elccuentes, apóstrofes de fiera desesperanza: 


Perezca el dia en que yo nací 

y la noche que se dijo: Varón 

es concebido 

no sea contada entre los días del año, 


Job sabía dialogar con su Dios: 


¡Quién me diera el saber dónde 
hallar a Dios! 

Yo iría hasta su silla, 

ordenaría juicio delante de El 

y henchiria mi boca de argumentos. 


Le dirigía reproches con bellas palabras de rítmica desola- 
ción: 


¿Tienes tú ojos de carne? 
¿Ves tú como ve el hombre? 


En cambio aquel rostro atónito que estaba ante nosotros 
no tenía ni Dios ni elocuencia, aunque sí tenía una carta 
—¿no sería la obsesión de esta carta lo que le hiciera hablarnos 
de ella tan a despropósito? — llena de solemnes vulgaridades. 
¿Seria la carta, con sus necias fórmulas comunes, su poema, 
su necesaria elegía por la pérdida de Alina, la misteriosa? 

No me duele, no, el planto de los poetas, de los ex- 
presivos, de los dueños del verbo y de la música. Duéleme el 
padecimiento de los mudos. Cuando se ha verbalizado la ex- 
periencia que nos sobrepasa es que ya hemos huído, en alas 
del lamento y del arte, del hecho seco y auténtico, del puro 
sentir insufridero. 

Así estábamos, desamparados del verbo, frente al padre 
de Alina, cuanzo alguien le llamó desde otra mesa, con 
apremio: 

—Tengo mucha prisa. 

Alguna ansieded poseía al otro hombre, y no sospe- 
chaba ni tenía por qué sospechar el tremendo privilegio cuyo 
signo marcaba ocultamente el alma de aquel ser común, sin 
gracia y sin luz. Soledad, soledad... ¡Oh, soledad de cada uno! 


Nelly Arrieta, Eloísa Avellaneda, Marta Delfina de Carabassa, Dolores Pando, Elena Ruiz Guiñazú, Elena 
Moreno Hueyo y Carlos Podro Blaquier. Segovia, Elena C. de Ruiz Guiñazú y Jorge Pando Carabassa. 


Con motivo de formalizar su 
compromiso con José Casaux 
Alsina, María Teresa Pando re- 
cibió el saludo de sus amistadés 
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Delia Casaux Alsina María Teresa Pando Perslta Teresa Zuberbihler de Oviedo, María Caeiro 
y Walter Villegas (h.). Ramos y Jose Casaux Alsina. Helguera, Carlos Benítez Cruz y Uriel O'Farrell. 


Adela Balcarce de Peralta Ran Mercedes Pando Peralta Ramos y Marta _ Susana Zorraquín, Mergarita Detchessarry, Jaime 
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41 ». Mayo, 1951 


Chez soi 


Madame Nadya Georges - Picot fotografiada 
en París por Thérése Le Prat. 


En el mundo de las embajadas 


MADAME 


Nadya Georges-Picot 


Piezas pertenecientes a la colec- 


ción ertística de 
embajador de 


Otra foto reciente de Mme, 


la esposa del 
Francia. 


Georges - Picot. 


A, by Go gle 


| 
l 


! 


A esposa del embajador de Francia, Mme. 
Nadya Georges-Picot, es desde hace dos 
años huésped de nuestro país. Pero en 

ese tiempo se ausentó primero pcr el naci- 
miento de su hija Flor —que ahora tiene 18 
meses— y de la cual fué madrina la señorita 
Flor de Oro, hija del Presidente Trujillo 
de Santo Domingo, y luego realizó algunos 
viajes de observación y estudio. 

La distinguida dama es de origen es- 
lavo: nació en Ucrania. Hace ya cerca de 
un par de décadas que acompaña a su es- 
pozc a través Cel mundo, secundándolo en 
sus actividades diplomáticas, sobre todo en 
lo social y cultural. 

Muy joven debió abandonar su patria 
y en Berlín finalizó los estudios secundarios. 
Pasó luego a Francia, dectorándose en leyes 
allí. Ya unica a M. Guillaume Georges-Pi- 
cot, y mientras éste se encontraba en misión 
diplomática en los Estados Unidos, se li- 
cenció en antropología. Por otra parte, dado 
su dinamismo, le quedó tiempo para apren- 
der el chino y además dictó cursos de idioma 

literatura francesa, alemana y rusa en la 
Unienidad Católica de Wáshington. En 
ese tiempo M. Georges-Picot tuvo que par- 
tir para la guerra. 

La señora embajadora domina seis idio- 
mas, posee sólida cultura y se ocupa prefe- 
rentemente de literatura, pintura y arqui- 
tectura. 

Muy aficionada a los viajes, ha visi- 
tado toda Europa y sólo le falta por cono- 
cer el centro de Asia y el Paraguay. Ha vi- 
vido en Suiza, Albania, Bulgaria, Indochi- 
na y la India. Estuvo en Java, Balí, Sumatra, 
Japón, Egipto, Corea, China, Túnez, Mé- 
xico, Venezuela, Brasil y la Unión. Y últi- 
mamente, antes de venir a nuestro país, vi- 
sitó Cuba, Costa Rica, Panamá, al 
Bolivia y Chile. De la Argentina conoce las 
provincias de Salta, Córdoba y Mendoza. 

Madame Georges-Picot posee interesan- 
tes cuadros de pintura primitiva y moderna, 
debidos al pincel de autores europeos y ame- 
ricanos, y también adornan el bar de su re- 
sidencia originales máscaras tibetanas, pe- 
ruanas y ns adquiridas durante sus 
viajes de estudios. 

Acerca de las colecciones expresa que 
no es posible, en su vida de perpetuo 30d 
reunir cuadros y objetos de arte. Se adquie- 
re y se tiene lo indispensable para una man- 
sión. Por otra parte cree que las únicas co- 
lecciones valiosas y serias son las que se lo- 
gran en años de húsqueda de pacientes es- 
tudios y de severa calificación cronológica. 

Respecto a la predilección por la pin- 
tura primitiva y moderna se expresa así: 
Me interesa la primitiva por la sinceridad 
de su emoción, y la moderna porque siem- 
pre representa la inquietud de un artista 
que pretende evadirse de los moldes clási- 
cos para hacer otra cosa; es decir, que busca 
definir su personalidad en nuevas formas 
de expresión. 

La arquitectura, sobre todo la antigua, 
constituye otra de sus preocupaciones. En 
los países que ha visitado no dejó de ver las 
iglesias para admirar sus líneas. De ahí sus 
deseos de conocer las ruinas de las misiones 
jesuíticas y las construcciones barrocas de 
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Ouro Preto (Brasil), a donde irá para ad- 
mirar las esculturas de Alejandrihno, levan- 
tadas en el santuario de Congonhas do 
Campo. 

También gusta de la música popular, 
por su espontaneidad y emoción. La nues- 
tra le encanta y la encuentra parecida a la 
ucraniana y a la de Besarabia, por su caden- 
cia, su tristeza y su dulce alegría. 

Pero por sobre todas las cosas le apa- 
sionan los estudios antropológicos. La vida, 
usos y costumbres tienen para el espíritu de 
Madame Georges-Picot una importancia ca- 
pital. Por esa razón siguió en Wáshington, 
durante cuatro años, cursos completos de 
dicha ciencia. Rindió todos los exámenes 
y sólo le falta presentar su tesis para el 
doctorado. 

—Han transcurrido cinco años —mani- 
fiesta— desde que salí de Estados Unidos. 
Sólo me restan cinco más de plazo para pu- 
blicar el nuevo trabajo. Espero tener la suer- 
te de hacerlo aún. En 1939 estuve en el 
Tibet y quiero volver para estudiar a fondo 
la vida y costumbres primitivas de ese país. 
Mi segunda tesis para el doctorado se iba 
a referir a los tibetanos, según lo había pen- 
sado, pero ahora que estudié la vida de los 
hombres primitivos del Altiplano estoy in- 
decisa. Lo curioso es que he encontrado 
una verdadera similitud de costumbres. La 
diferencia más profunda entre esos pueblos 
finca en la religión. La tibetana es domi- 
nante e influye en forma total sobre la po- 
blación, mientras que la del Altiplano es 
más liberal. Los alimentos en esos dos puntos 
tan distantes son bien parecidos. En ambos 
la gente come poca carne y se nutre princi- 
palmente con un tubérculo seco preparado 
con agua caliente o con leche. 

Al referirse a nuestro país Mme. Nadya 
Georges-Picot expresa que después de su 
anunciado viaje al Brasil y Paraguay tiene 
el propísito de visitarlo totalmente. 

—Viniendo en automóvil desde Valpa- 
raíso y al pasar por Mendoza hacia Buenos 
Aires me impresionaron sus inmensas lla- 
nuras cultivadas. Recordando a mi país tuve 
la sensación de que atravesaba una verda- 
dera estepa verde. Deseo recorrer las pam- 
pas porque siento más el llano que la mon- 
taña. Cuando la vista se pierde hasta con- 
fundir el horizonte con la tierra tengo la 
sensación de que el cielo está más cerca de 
nosotros, y se llega a la interpretación es- 
piritual de la serena grandeza del Universo. 

Al finalizar la amable visita, Mme. 
Nadya Georges-Picot nos contiesa: 

—Es hermoso viajar. Y especialmente 
cuando se lleva inquietud en el espíritu... 
pero la vida diplomática tiene tembida sus 
inconvenientes. La casa se transforma en un 
hogar redante. Los hijos nacen en distintos 
países y se educan a salto de mata. Por otra 
parte, las amistades se improvisan en cada 
punto a donde se llega, y cuando comienzan 
a arraigarse tenemos que marcharnos... 

Y luego de meditar su última frase 
expresa: 

—A veces pienso que debe ser agrada- 
ble envejecer rodeada de las inolvidables 
amistades que nos acompañaron en nuestra 
infancia... 


Original from 
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Diner y desfile de modelos realizado en el Hermitage Hotel de Mar del Plata, con fines de Benefiá 


Ana Mercedes Obarrio y Diógenes Carlos G, Casado, Beatriz Colombres de Casado, Juan Van 
Urquiza Anchorena. Deurs y Beatriz Casado Colombres de Von Deurs. 


María T. Aguirre Ugarte de Huergo, Carlos A. Adrogué y Eduardo O'Farrell y su señora, María 
su esposa, Felisa Gaviña Naón, y Carlos A. Gaviña Alvarado. Ester Estrugamou de O'Farrell. 


Modelo desfilando con un tapado de Ferngo cerró su desfile con Collar de platino y brillantes con pulsera 
visón del Canadá, de Casa Be-" >. esta interesante creación. a haciendo juego, creaciones de Ricciardi. 
Original from 
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Josefina Unzué de Cobo, Mercedes Marín de Bosch, Julia Silvia Elena B. de Gaviña 
Blanca Roca de López y Luis García Lawson. Alvcrado y Luis A. Huergo. 


Parte del público asistente durante el María Julia Bidau de Bary, Guillermina Rojo 
desfile de una de las modelos. Jurado, María Marta Padilla de Bary y Josefina 
Labougle de Lezica durante el desfile. 


FOTOS POLZINETTI 


Ricciardi presentó collar de solitarios, Traje para cocktail en brocato francés, Capa de visón blanco presentada 


pulsera y aros de brillantes. creación de Héctor Ferngo. Ori EA por Casa Berthe. 
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El centenario de un dandy porteño: Fabián Gómez Anchorena 


Para ATLÁNTIDA. Euenos Aires, 1951 


UENOS Aires en 1869. Amanece 

hermosa la mañana del domingo 26 

de agosto. Una selecta concurrer.- 
cia asiste a misa en la Iglesia de la Mer- 
ced. Se advierte la presencia del joven 
abogado Carlos D'Amico (que con el tiem- 
po llegaría a ocupar la co bdón de .a 
Provincia de Buenos Aires). Conversa en 
vOZz baja con varios amigos. 

Al rato penetra en el templo una 
mujer muy pintarrajeada, vestida en for- 
ma cursi y llamativa. Las señoras se co- 
dean. Comentarios que se emiten amorti- 
guados por las manos que doblan sobre 
los labios. La devoción sufre un parén- 


tesis... — “¡Qué difícil es seguir la lí- 
nea...! — dicen para sí muchas de ellas. 
— “Pero volvamos al Devocionario” — re- 


zonga su conciencia. Al rato: — “¿Pero có- 
mo hemos de hacerlo si ahí llega Fabián 
Gómez Anchorena, elegante y fanfarrón 
como siempre?... ¡Y qué lujos gasta!” 

En efecto, la presencia del presun- 
tuoso joven , Presidente de la Sociedad de 
Velocípedos, recién constituída con Juan 
José Pondal y Gabino Monguillot, que 
el 18 del pasado mes de julio ha organi- 
zado una carrera en Palermo, ganada con 
gran éxito por su Presidente (deporte im- 
portado de Francia que hizo furor en la 
época), produce un revuelo entre la; de- 
votas de la Merced. 


Catalina de Henestrosa 


por Ofelia Britos de Dobranich 


Es que el dandy porteño es millo- 
nario. Quedó huérfano de madre — Mer- 
cedes Anchorena — a los dos años, y de 
padre — Fabián Gómez del Castaño, san- 
tiagueño — cuando contaba cinco de edad. 
Criado por su abuela materna — Estanisla- 
da Arana de Anchorena, — quien le pro- 
digó infinitas ternuras, aislándolo en lo 
posible de todo y de todos por temor, se- 
gún se dice, a le malas compañías que 
pucieran echar a perder a un niño que 
al llegar a los 22 años entraría en pose- 
sión de una inmensa fortuna. 

Los temores de la señora se confir- 
maron. Fabián es el prototipo del niño 
bien manirroto y vanidoso. Pero volvamos 
a la iglesia de la Merced. 

El elegante millonario se acerca a 
la mujer de aspecto dudoso y con ella, 
del brazo, se une al grupo de jóvenes, 
en el que está el doctor D'Amico. La 
pareja se aproxima al altar y se hinca. 
Esperan el momento oportuno en el que 
el sacerdote imparte la bendición. Y en 
ese instante exprésanle su deseo de con- 
traer matrimonio. Aquél los bendice... 
Presencian la escena varios testigos; son 
los amigos y el joven abogado que más 
tarde ratificarán este casamiento “por sor- 
presa”. 

Fácil es imaginar el escándalo que 
semejante acontecimiento provoca en el 
ambiente aristocrático de la ciudad. Cuan- 
do la señora de Anchorena se entera de 
la locura cometida por su nieto, pone el 
grito en e! cielo. Un violento incidente 
suscítase entre el sacerdote y Gómez An- 
chorena. Aquél, atemorizado por las pro- 
porciones asumidas por el suceso, quiere 
“quitarse el sayo”, echando toda la culpa 
al joven millonario. A raíz del altercado 
el párroco se queja al arzobispo. Intervie- 
ne la justicia. Y un buen día la policía 
detiene en su domicilio al flamante es- 


poso. 


El chalet adquirido por Fabian Gómez 
en Foris y que instolo en Buenos Aires, 
Esmeralda y 


en los  colles Arenales 
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Mientras tanto la desposada — cau- 
sa en gran parte de todo el berrinche — 
se lava las manos... Es una mezzo so- 
prano italiana — Giuseppina Gavotti — 
del elenco del Colón. Sus antecedentes 
son pésimos, pero a pesar de la minoría 
de edad y del pleito que los tutores del 
joven inician con tal motivo, el casamien- 
to es válido. No hay nada que hacer. Y pa- 
ra colmo no fa'ta quien recuerde un prece- 
dente histórico, ya que sus protagonistas 
pertenecían a dos familias de próceres: 
en 1812, una hija de Juan Jozé Castelli 
se casó sorpresa con un hermano de 
Casilda Tesmalal de Rodríguez Peña. 

El tiempo va pasando y con él dis- 
minuye bien pronto el entusiasmo del alc- 
cado Fabián. Está harto de la vulgaridad 
de la Gavotti. Además ha descubierto que 
abandonó a su primer marido, del que 
tenía dos hijos, y que después de suce- 
sivas aventuras contrajo otro enlace con 
un tal Fiori. Quiere divorciarse. Y como 
no es niño de detenerse ante ningún 
obstáculo, se traslada a Roma. Pide la 
anulación del matrimonio ofreciendo la 
bonita suma de $ 100.000 al que dé 
con el paradero del último marido de 
su cónyuge... 

Insume un dineral en gastos, trá- 


(Concluye en la página 104) 


Fabián Gómez Anchorena. 
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SAINT - TROPEZ y EMIOT 


"BARQUES DE SAINT - TROPEZ”, por P. P. Emiot 


NTRE los pintores modernos de gran tem- 
peramento ocupa Emiot un lugar de privi- 
legio. 

Ha sabido extraer los más bellos efec- 
tos valiéndose de un luminoso colorido y de una 
brillantez radiante del aire, del agua del mar, de las 
tonalidades variadas de cielos y de nubes. 

Su pincelada fuerte, [ea de asombrosa rique- 
za cromática, es siempre fresca, espontánea y valiente. 

Sus cuadros marinos se bañan en vibraciones 
de luz como fijación, no de una impresión fugitiva, 
sino de una observación plenamente realizada. 

Sus evocaciones de playa sen logradas expresio- 
nes de la manera artística cel pintor. En e!las toma 
impulso la visión amplia, la refinada sensibilidad y 
el talento pictórico de P. P. Emiot. 

Entre sus lugares preferidos, Saint-Tropez le 
ha inspirado intensas emociones visuales, que tradujo 
al lienzo. 

Situado sobre el golfo del mismo nombre, este 
balneario francés — que la moda ha puesto de actua- 
lidad — atrae por la belleza del paisaje y por su clima 
eminentemente provenzal. 

Su puerto comercial es de una importancia que 
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remonta a la Edad Media. Los habitantes de la ciu- 
dad, situada al pie de una colina, descienden en su 
mayoría de familias genovesas, por medio de las cuales 
el rey Renato repobló en 1470 la población arruinada 
en las guerras de Sicilia. 

Pero ni el aspecto histórico, ni la vida mundana 
de hoy en Satat:Lropez interesaron al artista. 

Su atención se polarizó en el fondeadero de bar- 
cas, en la dársena ce pescadores, donde arribaban y 
partían las embarcaciones en busca de atunes, de ser- 
dinas y de corales. 

El tema es tentador. Las desplegadas y multico- 
lores velas de las barcazas, en espera de movimiento, 
la tripulación ávida de desembarcar o de hacerse a la 
mar Esp un cielo benigno y sin amenazas, no era 
modelo fácil de captar en cualquier momento. 

Porque, pese a toda su bondad, el clima de 
Saint-Tropez tiene caprichosas veleidades y sorpren- 
de, inesperadamente, con tempestades de grandes pro- 
porciones. 

En la rada se reflejan estos cambios, donde to- 
da actividad depende del bueno o del mal tiempo 
para lanzarse al mar. 

La placidez del hermo:o rincón marino, con su 


(Ccncluye en la página 104) 
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Reunión ofrecida por Carolina Urquiza Anchorena 
para despedirse de sus amistades con motivo de su viaje a Europa 


Carolina Urquiza Anchorena rodeada por Federico Catelín, Jorge Elordy, Oscar Alvarado Uriburu, Alberto Vela, 
Alejandro Echagiie, Carlos de Corral, Clara Corti Maderna, Carlos del Carril y Francisco Latzina Casal. 


Inés Mihanovich Guerrero Clara Sojo Torres y Jaime Raquel Bosch Achával, Angel Santamarina 
y Silvia Malenchini. Braceras Santamarina. y Hernán Díaz Valdez. 


FOTOS GONZALEZ 


María Mercedes del Carril Solé lalena Díaz Valdez, Inés Correa hara Corti Maderna y 
y Ricardo Díaz Malaer omkinson y María Guúiraldes Federica -Catelín. 
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María Elena Mitre, Susana Facio, Jorge Ezcurra Ocampo y Diana Braceras Santamarina. Teresa Urquiza Anchorena. 


Ana Mercedes Obarrio, Diógenes Urquiza 
Anchorena y Alejandro Echagiie. 


Isabel Arias Rocha, María Laura Hunter Anchorena, 
Roberto Carlés y Alejandro Bonadeo. 


Nora Cossio, Carlota Peralta 
Ramos y Horacio Guerrico. 
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Enriqueta y Elena e ía Inés Bullrich ; María Santamarina. 
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Bruegel 
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e aia): y 0 «E e] EDRO Bruegel, llamado el Viejo, 
iS HA SS es el fundador de la dinastía ar- 
e tística de ese nombre, cuya in- 
fluencia se extendió vastamente. El cé- 
lebre maestro flamenco, que vivió ce 
1530 a 1569, fué un verdadero reno- 

vador en pleno Renacimiento. 

A él se debió el florecimiento rá- 
pido, tanto del cuadro de costumbres 
como del paisaje, con rasgos gené- 
ricos e impresionantes de la Naturaleza. 

Bajo su pincel adquieren las es- 
cenas rústicas y familiares una belleza 
y originalidad no superadas. 

Sentía predilección por las cos- 
tumbres populares flamencas, por los 
campesinos y labriegos inclinados so- 
bre la tierra, en ruda faena, o ya libe- 
rados del trabajo entregados a sus di- 

: versiones favoritas. Sus mode:os proce- 

e > Ps den repetidamente de bulliciosos mer- 

: E cados, de plazas, de ferias y tabernas 

: , .. donde el regocijo público es exponer.- 
y Pd te del medio regional. 

Espíritu cultivado y gran amigo 
de los humanistas más considerados de 
la época, no se limitó a copiar tipos o 
costumbres. Sin considerarse filósofo ni 
apartarse del oficio, añadió a su obser- 
vación el humorismo tranquilo suge- 
rido por los hombres en sus distintas 


“LA COSECHA”, 
colección Lobrowitz, Randnitz. 


“LOS MENDIGOS”, 
Museo del Louvre. 
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el Viejo 


manifestaciones. Más que sonreír ante 
sus debilidades o pueriles acciones y 
creencias, intenta en sus composicio- 
nes grabar una lección. 

Contaba para ello con su des- 
treza en el arte. Poseía todos los secre- 
tos de la forma antes de expresarse por 
el color, don inapreciable en su técni- 
ca sin artificios ni amaneramientos. 

Profundizó en el folklore de su 
patria para crear una notable serie de 
proverbios, adagios, creencias 2 supers- 
ticiones populares, interpreta as satíri- 
camente como medio de enseñanza. 
Era su fin destruir la ignorancia o la 
credulidad del vulgo con risueñas o 
ridículas figuras, herir su imaginación y 
conducirlo a la verdad. S 

Ocasiones hay en que sus dibu- 
jos llegan a la id y aun al 
terror por el camino trazado. 

Sea cual fuera el tema elegido 
por “el pintor de los campesinos”, co- 
mo se ha dado en designarlo, destácan- 
se en sus lienzos la más armoniosa 
de las plásticas, junto a la pulcritud 
en el uso de los colores puros y, sobre 
todo, la singular belleza de los rojos y 
amarillos. Bastarían tales méritos para 
acrisolar la justa fama del pintor. 

Bien se manifiesta esta calidad 
en sus Proverbios flamencos, serie reali- 
zada en 1559. 

Llama la atención una multipli- 
cidad de escenas PS indepen- 


dientes, cada una de las cuales simbo- 
(Concluye en la página 96) 


“LOS PROVERBIOS FLAMENCOS”, 
Kaiser Friedrich Museum, Berlín. 


“LA PARAEOLA DE LOS CIEGOS” 


Museo de Louvre 
OriginSPtfrom 
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Tailleur de lana pied de poule, con la falda recta y el saco corto 
y entallado, de acuerdo con la línea actual. Modelo Criserá. 


componen el vestuario de invierno: el 


tailleur práctico y elegante como 


lo concibe Criserá, el 


vestido habillé presentado por Maés 


y el abrigo de pieles de la 


colección Joseph Cousin. 


Es 


F— 


el 


53 » Mayo, 1951 


Traje de vestir de taffetas negro. La falda drapeada y Tapado de visón oscuro, elegante por su vuelo, su cuello 


angosta lleva una caída que simula vuelo. Modelo Maés. y sus mangas de línea nueva. Modelo Joseph Cousin. 
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0 por MARIE PASCAL 


Y 


RLoussel 


N lugar de privilegio 

está reservado a 
Roussell Cowles entre los 
pintores más destacados de 
Estados Unidos. 

Nació en lowa y ló- 
vicamente debió ser perio- 
dista como su padre y sus 
hermanos, pero se apartó 
tempranamente de ese ca- 
mino. 

Su vocación incliná- 
base hacia la pintura y s2 
dedicó integramente a ella 
viviendo independ:ente. 
Contribuyeron los conse- 
jos maternos a persistir en 
tal elección, ya que la ma- 
dre tenía muchos co- 
nocimientos adquiridos 
en el Instituto de Ar- 
te, de Chicago. Así fué 
como empezó su carre- 
ra artística que le llevó 
sucesivamente a Nue- 
va York, Roma, París, 
la India y a México, 
entre otras partes. 

Sus viajes eran 
de estudio y durante 
ellos hizo gran acopio 
de elementos, traduci- 
dos luego en hermosos 
cuadros. 

No se enroló en 
el ejército revoluciona- 
rio que debatió sus teo- 
rías extremistas en las 
últimas décadas. 

Formó su estilo 
en la sólida convicción 
de que su voluntad era 
representar la natura: 
leza tal como sus ojos 
la veían, sin prejuicios 
ni previsiones. 

Si su manera tu: 
viera aleún parentesco 
con otras escuelas pu: 
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Cowles 


dicra asociársela con las de 
Cézanne y Gauguin, los 
grandes maestros franceses 
que dieron una nueva vi- 
sión al arte de la pintura. 

Percibe Cowles un 
aspecto enteramente perso- 
nal y poético de las cosas. 
Es el principal encanto 
emanado de sus escenas 
campesinas, de sus figuras 
y sus animales. 

Apropiada atmósfera 
para la realización de sus 
telas 2s su confortable re- 
tiro de New-Milford con 
su amplia y pintoresca pers- 
pectiva exterior. 

Hombre trabaja: 
dor y metódico, dedica 
seis horas diarias a sus 
pinceles. 

Trajo de sus co- 
rrerías por el mundo 
conocimientos y ense- 
ñanzas que depuran su 
arte. Ni siquiera la di- 
fícil técnica de la pin- 
tura china le es des- 
conocida. 

De tan rica provi- 
sión ha deducido una 
verdad que constituye 
su lema, y es que “la 
misión del artista con- 
siste en re-crear las be- 
llezas propias de la Na- 
turaleza”. Por eso hace 
de la observación un 
rito y detesta la impro- 
visación, 

“Cuando un ar: 
tista —dice— siente la 
necesidad de pintar al- 
go, su primer paso de: 
be ser mirarlo, mirarlo 
reposadamente... Al- 
gunos pintores se apre- 


suran demasiado a im- 
(Concluye en la página 98) 
om 


Deltallos 


En esta otra foto, Josefina de Labougle Lezica viste tailleur pied- 
de-poule marrón y blanco. La chaqueta cierra con doble hilera 
de botones. Falda derecha con tabla abierta en la parte pos- 
terior. Cartera y zapatos de cuero marrón. Guantes E 

y cuero beige. 
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Josefina de Labougle Lezica luce en esta foto un ta- 
pado para sport de grueso genero inglés marrón oscuro, 
de línea suelta, con cuello militar y doble hilera de 
botones, Bolsillos verticales. Zapatos de cuero marrón. 


FOTOS CLAROS 


El detalle: corbata de visón perlé 
marron complementa esie traje. 


El detalle: pañuelo de seda natural en tonos verde char- 

treuse, rojo vivo y habano, con motivos de cacería del 

zorro. Cartera de cocodrilo y paraguas de seda natural 
verde con mango de carey. 
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UANDO el mundo no andaba en 
automóvil, mi los continentes podían 
unirse por medio de la palabra di- 
fundida por la radio, ni existía el invento 
de Niepce y Daguerre, ni el cine te- 
nía la osibilida de trasmitirnos las 
imágenes en colores, copia mejorada 
y corregida de la realidad, había mi- 
niaturistas. Porque la miniatura era 
un arte que, pudiendo abarcar todas 
las artes, estaba de acuerdo con la 
modalidad de los tiempos que lo eran 
de ritmo lento y pausada quietud. 

Paciencia y habilidad se aliaban 
entonces a estas condiciones de vida 
y de este modo nacieron esas maravi- 
llas que admiramos hoy en los mu- 
seos o en colecciones particula- 
res, maravillas que fueron la 
obra de un minúsculo pincel 
o de una pequeña herramienta 
manejada con habilidad. 

Pero hallar alguien que en 
nuestra época ruidosa y febril 
se dedique a estos afanes es 
cosa que merece ser destacada, 
pues la verdad es que el arte de 
la miniatura ha decaído en tal 
forma que apenas existe. 

El caso a que nos referi- 
mos es el de Néstor Mantovani 
Figueroa, perteneciente a una 
tradicional familia tucumana, 
que vivió en Italia toda su ju- 
ventud. Allí se puso en con- 
tacto con las viejas cultu- 
ras, estudió el arte que 
hoy practica y siguió, a la 
vez, Cursos universitarios, 
doctorándose en Ciencias 
Económicas. 

En el transcurso de 
todo este tiempo el artis- 
ta dió vida a muchas obras 
que hoy podemos admirar, 

ues Mantovani Figueroa 
e conserva en su mayo- 
ría, salvo las que perdió 
durante los bombardeos de 
la última guerra. Entre es- 
tas obras se destaca un 
tríptico en cuyo interior 
fioura Íntegramente “La 
Divina Comedia”. Mide 
un metro y veinticinco 
centímetros de altura, 
ochenta de ancho y, abier- 
to totalmente, abarca una 
extensión de dos metros 
cincuenta. Hacia la  iz- 
quierda tiene la alegoría 
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Retablo de “El juicio final”, 
pintado al óleo sobre madera, 
con incrustaciones de oro. 


del Padre Nuestro y el Ave María. 
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de La Divina Comedia” 


por A. Donato Silveira 


correspondiente al infierno delicadamente 
altas, al óleo, a la derecha el purgato- 
rio y en la parte superior el paraíso. Los 
cerrojos, las bisagras y la pátina correspon- 
den al 1300. En el interior del tríptico 
se reproducen en escritura gótica floren- 
tina y al tamaño uniforme de un milí- 
metro los 14.233 versos que componen 
la clásica obra que Dante legó a la 
posteridad. 

El trabajo le llevó a su autor 
más de cuatro años. 

Mantovani Figueroa, que se de- 
dica con preferencia a la interpretación 
de obras religiosas, ha compuesto tam- 
bién un tríptico que representa la Pa- 
sión de Cristo dentro de Jerusalén, 

un segundo que describe los mi- 

lagros de la vida del creador 

de la Cristiandad y otros con 
inscripciones del Padre Nuestro 

y el Ave María. Ha realizado 

asimismo interpretaciones del 

Decamerón de Bocaccio, de la 

Imitación de Cristo de Kempis, 

crucifijos, relojes, candelabros 

interesantísimos como aquel en 
el que transcribe el relicario 
donde se guardan los restos de 

San Antonio de Padua, que des- 

cansan en la ciudad italiana de 

este nombre, y hermosos cofres 
con relieves hechos en terracota 

e incrustaciones de piedras pre- 


Cruz bizantina y dos trípticos florentinos con inscripciones ciosas. Entre los relojes que com- 


ponen su rara colección f'- 

ura uno, realizado en mar- 
fl que describe las cuatro 
estaciones, la creación del 
universo con símbolos re- 
presentativos de la leyen- 
da bíblica, el Zodíaco. Es- 
ta es, según nos lo confiesa 
el artista, una de sus pie- 
zas preferidas. 

Muchos proyectos 
más, fuera de importantes 
trabajos comenzados, pien- 
sa realizar este intérprete 
de lo religioso y lo clásico. 
Y así nos demuestra que 
por sobre los inconvenien- 
tes de nuestra época —in- 
convenientes a los que no 
podemos sustraernos para 
la obra de la paciencia— 
es posible hacer reverdecer 
las virtudes de otras en las 
que, si no teníamos tantas 
comodidades, al menos vi- 
víamos más tranquilos... 


El miniaturista junto a su tríptico con texto de la “Divina 
edia”, transcripto por él en su idioma original. 
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Orlando Stagnaro 


OLO algunos lustros de trabajo han 
sido suricientes para que Urlando 
Stagnaro figure, como lo está, en la 
primera línea cel arte nacional. En rea- 
idad, no más de tres, que no son muchos 
por cierto para la formación de quien, 
como él, ha llegado a dcminar la disci- 
p-ina que lo distingue sin la mediación 
ue maestros e intuencias orientadoras. 

Escultor autoaidacto, se dice a si 
mismo por eso con el orgullo propio de 
aquel que todo lo debe a su esfuerzo, a 
su paciencia, a su entusia.mo por con- 
cretar el ideel en cosa práctica, vivida, 
sostenida con amoroso e indeclinable afán. 
Y a fe que no le falta razón para ello, 
pues nuestio artista comenzó su labor 
como tal sin saber siquiera que la de 
escultor era su vccación, simp.emente y 
nada menos que como reacción ante un 
acontecimiento íntimo de su vida: la des- 
aparición de su hermano, aquel hombre 
inteligente, dinámico e ingen¿oso que supo 
distinguirse con igual altura en varias 
ramas del arte. 

—Yo no pensaba en superar a mi 
hermano — nos dice ahora Stagnaro, recor- 
dando e! emotivo episodio; —ni superarlo ni 
colocarme medianamente a su nivel. Em- 
pecé a trabajar porque creía que éste era 
el mejor homenaje que podía tributar a 
su memoria y porque estaba seguro de que 
en el arte me encontraría siempre espiri- 
tualmente en su compañía. 

Raro motivo de inspiración, en efec- 
to. Pocas veces el afecto fraternal ma!- 
herido, condenado a la pena por la muerte, 
se erige así, como en el caso de Orlando 
Stagnaro, en protesta que, yendo más alá 
de las palabras, «e convierte en acción 
generosa, en clamor que pidiendo cuentas 
al dolor crea. El amor sí; el amor supo 
siempre de estos alardes que han colmado 
de voces vivas el mundo de la poesía, de 


“Pochito””, bron:e 
premiado en el 
Salón 

Naciona! 

de Bell-* 

Artes del año 1950. |) 


Por Anselmo Ballesteros 


Orlando Stagnaro en su estudio. 


la música, el arte todo y aun de la 
actividad fructífera en otros órdenes 
«e lo humano y en a'gunas ocasio- 
nes también la amistad, a la que ve- 
mos lloran.o a gritos por ejemplo 
en páginas como las escritas por 
Grieg para su famoso Concierto en 
la menor. Por eso nos parece doble- 
mente interesante no pasar por alto 
esta referencia que hace honor al hoy 
laureado artista. Otras nos' servirán 
para ubicarlo dentro de la línea del 
esfuerzo cumplido. Tal, por ejem- 
plo, el recordar que obtuvo caracte- 
rizadas distinciones, entre otras, el 
Premio Estímulo en el Salón Na- 
cional de 1937 y 1950; el segundo 


Chico sorprendido (máscara). 
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premio en la Municipalidad de Bs. Aires 
ae 1940, el Salón de Córdoba de 1947, el 
Salón de Tandil de 1950 y el Premio 
Estímulo en el Salón de La Plata de 
1949. Además, Stagnaro ha realizado va- 
rias muestras individuales, figurando en 
civersas oportunidades en exposiciones co- 
iectivas, y su Obra está representada en 
museos de la capital y provincias. 

No por falta de capacidad para 
realizarlos ha venido prescindiendo nues- 
tro escultor, hasta ahora, de los trabajos 
de gran volumen. Retratos, estudios, mo- 
tivos traducidos directamente del natural 
componen su acervo artístico en el que 
no entran, por su expresa determinación, 
las vastas proporciones. Es que, para rea- 
lizar sus propósitos, ellas no le son, en 
absoluto, necesarias desde que es sólo el 
contenido de la obra de arte en lo que 
atañe a espiritualidad y expresión, y no su 
tamaño, lo que puede dar a ésta la grande- 
za requeriaa, es decir valor, significado, lu- 
gar seguro en el tiempo y en la cultura. 

Todos los críticos están de acuerdo 
en reconocer estos méritos a la producción 
del artista boquense, porque no debemos 
olvidarnos de admitir que Stagnaro forma 
arte de ese grupo de hombres que la 

oca ha dado al arte nacional. Así se le 
reconoce como uno de los mejores intér- 
pretes de la psicología humana en el arte 
que cultiva, interpretación a la que él 
contribuye eficazmente. En efecto, Stag- 
naro extrae de la realidad sus personajes 
buscándolos en su ambiente, confraterni- 
zando con ellos, estudiándolos de cerca, 
a fin de sorprender el rasgo que mejor 
describe su carácter y cómo éste se refleja 
en las facciones. 

Todo esto y el estilo personal del 
artista dan a Stagnaro categoría de escul- 
tor recio, ágil y ampliamente capacitado 
para comprender y ejecutar. 


Retrato 
del pintor 
Victorica. 
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argo fourreau de terciopelo de seda negro. La parte superior del corsage 
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E todos los grandes escritores 
D franceses del siglo XIX, Gus- 
tavo Flaubert es sin duda 

A cuya correspondencia gene- 
ral, publicada hace algunas décadas, 
nos atrae más. Sin le ar a decir, 
como el señor hal que dicha 
correspondencia es quizá la parte 
más notable de su ab se recono- 
cerá fácilmente que sólo ella nos 
permite comprender cabalmente la 
sensibilidad humana y aun artística 
del gran escritor. Los románticos 
describíanse tan abundantemente en 
sus obras que su correspondencia no 
tiene por lo general més que un 
interés biográfico o anecdótico. Pe- 
ro la obra de Flaubert aspira a la 
impersonalidad, y, sin embargo, ella 
expresa una sensibi- 
lidad y una expe- 
riencia de hombre. 
“Madame Bovary, 
eso soy”, confesó un 
día el escritor. Frase 
enigmática que úni- 
camente la correspon- 
dencia podía expla- 


Las Lettres iné- 
dites de Flaubert a 
Raoul-Duval » apor- 
tan importantes escla- 
recimientos, y gracias 
al comentario que les 
consagrara Georges Normandy plantean también nuevos pro- 
blemas a los flaubertistas. Este estudio, terminado por Nor- 
mandy justamente antes de morir, debía constituir para él la 
última ocasión de entregar al público un escogido conjunto 
de detalles pacientemente establecidos en el transcurso de sus 
minuciosas indagaciones y que proyectan nuevas luces sobre 
aquellos grandes escritores normandos —se recordarán, entre 
otros, sus magistrales estudios sobre Maupassant— a los que 
consagró en vida lo mejor de sí mismo. 

Raoul-Duval, brillante magistrado antes de llegar a ser 
político, había trabado amistad con Flaubert desde que se ins- 
taló en Ruán, en 1866, como fiscal. Las cartas que el escritor 
le dirigió hasta el fin de su vida, reuni- 
das hoy, apenas si dan noticias nuevas 
sobre la actividad literaria de Flaubert. 
Generalmente breves, escritas de pri- 
sa, esclarecen más al hombre que al 
novelista. Mejor aún que las de la 
correspondencia general ellas muestran 
que la misantropía de Flaubert y su 
tirria al burgués no le impidieron ja- 
más ser también él un burgués y el 
más abnegado de los amigos: volvemos 
a hallar allí las huellas de sus cuida- 
dos y de sus innumerables gestiones 
en favor de la memoria de su amigo 
Louis Bouilhet. La publicación a sus 
expensas de las obras póstumas de 
Bouilhet, la representación de su últi- 
ma obra teatral y una violenta cam- 

aña contra el Consejo Municipal de 
Ruán, que se había negado a levantar 
una estatua a su amigo, señalan las 
principales etapas de una polémica en 
la que Flaubert no ahorró ni su tiem- 

(1) Gustave Flaubert: Lettres inédites A 

Raoul-Duval, commentées par Georges Normandy. 


Préface de Edgar Raoul-Duval. 1950. (Ediciones 
Albin Michel. París). 


Una correspondencia 


A GUSTAVO FLAUBERT 


por JEAN-LOUIS BRUCH 


Gustavo Flaubert (caricatura de Eugenio Giraud). 
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po, ni su dinero, ni la influencia de 
sus amigos. 

Resulta más gracioso compro- 
bar que aquel enemigo irreconcilia- 
ble del burgués tenía, sin embargo, 
la concepción más rigurosa del honor 
familiar y sabía practicar las virtu- 
des específicamente burguesas. Ya 
cuando las persecuciones contra Mu- 
dame Bovary, escribía: “Es preciso 
que sepan en el Ministerio la In- 
terior que en Ruán somos lo que 
se llama una familia, es decir, que 
tenemos vínculos profundos en la 
comarca, y que, al atacarme a mí, 
sobre todo por inmoralidad, hieren 
a mucha gente”. 

Pero hay más: hacia el fin de 
su vida su espíritu de familia fué 
la causa de su ruina 
material y de un te- 
rrible aislamiento mo- 
ral: después de la 
muerte de su madre y 
de su hermana, ha- 
bía depositado todo 
su afecto en su so- 
brina Caroline. Des- 
pués de haber com- 
batido, por razones 
precisas al parecer, 
pero que nunca fue- 
ron elucidadas, el 
proyecto de boda de 
su sobrina con un 
hombre de negocios llamaco Commanville, se guardó toda re- 
ticencia el día que Commanville entró en la familia; y cuando 
su sobrino político fué llevado al borde de la quiebra Flaubert 
hizo lo imposible por salvarlo, vendió sus últimas propiedades, 
pidió prestado a sus amigos, particularmente a Raou!-Duval, y 
acabó su vida en la soledad, siendo una carga para su sobrina, 
que supo hacérselo sentir. 

Se aquellos cuidados y A desilusiones reforza- 
ran el pesimismo de Flaubert es algo que nos lo mostraba ya 
la correspondencia general del escritor. Pero Georges Normandy, 
reagrupando textos de todas las épocas de su vida, hace resal- 
tar mejor un irresistible y creciente tedio de la existencia y 

una verdadera aspiración a la muerte. 
La idea del suicidio se le presentaba 
siempre, sin que nunca consiguiera li- 
brarse de ella. En 1879, un año antes de 
su muerte, escribió estas líneas inquie- 
tantes: “Tengo miedo de haber acaba- 
do yo mismo antes de la terminación 
de mi novela”. 

Pues bien, Georges Normandy 
sugiere justamente una hipótesis nue- 
va acerca de la muerte de Flaubert: 
el suicidio. Que Flaubert haya pensa- 
do en él, que la existencia de sus últi- 
mos años se le haya convertido en un 
infierno, es una realidad. Parece asi- 
mismo que a comienzos de 1880, año 
de su muerte, trató de terminar a todo 
correr su última novela, Bouvard et 
Pécuchet, en lugar de darle los linea- 
mientos anunciados. 

Según el relato de su médico, 
Flaubert habría muerto súbitamente de 
un ataque de apoplejía, y no de una 
crisis de epilepsia, como lo sugirió atra- 
biliariamente Maxime Du Camp. Nada 
permite prever tal muerte. Ha de re- 
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Los dibujos 


de Estela 
Luro de Bary 


MARIA VICTORIA HUEYO SYLVIA PEÑA CASARES 


RODRIGUEZ ALCORTA 


US compañeros de juegos, en 

la no muy distante infan- 

cia, preferían determinados 
juguetes: a éste le entusiasmaba 
el velocípedo; aquélla deliraba 
por las muñecas; estotro perdía 
largas horas con el meccano. Para 
Estela Luro de Bary no había 
mejor juguete que un lápiz y 
un trozo de papel. Dibujar las 
cosas que veía en torno le pro- 
ducía un placer más grande que 


Durante su último veraneo, al 
aire libre, como en su cercana infan- 
cia, la vimos jugar con su lápiz y su 
álbum de papel blanco, retratando 
a los niños que la rodeaban. Nos 
llamó la atención la rapidez de su 
trabajo y el parecido exacto de cada 
uno de los retratos con el original. 
Se los elogiamos, y nos respondió 
sonriendo, con aniñada cortedad: 

—Pero si los hago por jugar... 
para pasar el rato... 


¿a 


>> ALS ESTELA LURO DE BARY 
as Y DA EN PLENA LABOR 


el que proporcionan los 

primores de juguetería. Le 

encantaba representar en 

el papel, por ejemplo, la 

frutera de la mesa con 

e y manzanas, o el 

lorero de la consola con 

su ramo de margaritas. ¿Y 

dee qué no intentar el di- 

ujo de aquella persona 

que leía junto a la estufa? 
Tan marcada voca- 

ción fué causa de que sus 

padres, terminados los es- 

tudios primarios de la ni- >. 

ña, la hicieran ingresar en _ 

la Academia Nacional de 

Bellas Artes. Siete años 

más tarde egresaba con el 

título de profesora de di- | 

bujo y pintura. ES EA Ca se 
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MARIE PASCAL 


Marcel Kummer dispone el visón sobre los hombros 


en líneas horizontales és '010 | nesú prolongado en las mangas. Este t£2bigondd fro pieles 
pe un 


colocadas en sentidos opuestos da a este saco de y a elegancia original. Modelo MEL Ktunmer. 


SRAÍARRL II Marcel Kummer distribuye la amplitud 


de este tapado de astrakán en líneas rectas que alargan la silueta. Importantes 


mangas, puños y bolsillos contrastan con la sobriedad de los hombros y del pequeño 


cuello levantado como lo exige la tendencia actual. Modelo Marcel Kummer. 
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Cuatro escritores y sus propósitos 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1951 


ADA es más difícil para el escritor, como para cual- 

uier otro ser humano, que saber detenerse a tiempo. 

La segunda dificultad es saber empezar a tiempo. 
Todos hemos visto a más de un escritor que prometía, 
que acaso hubiera llegado a escribir obras más o menos 
valiosas (digo más o menos, porque ningún valor es tan 
re'ativo como el de las obras de arte), hundirse en el anoni- 
mato de lo inédito, de lo leído entre amigos, por temor al 
juicio del público. Por supuesto que las únicas personas ver- 
daderamente invulnerables son las que no han hecho nada; 
nuestros ataques tienen la misma falta de fuerza, la misma 
inercia negativa que sus propias existencias: “No podía acu- 
sarse de nada porque da había hecho, ni bueno ni malo, 
por soberbia, por temor a equivocarse, por miedo de afrontar 
las consecuencias de sus yerros”. Esta frase sacada de La 
Puerta Entreabierta, de Hipó!ito J. Paz 1, es una de las más 
alentadoras para los luchadores, para los que saben que la 
lucha vale por sí sola, más allá 4 triunfo o del fracaso. Por 
eso, en medio de nuestras reflexiones frente a otros libros 
lanzados al público, nos detenemos durante unos segundos 
en este relato corto, de una edición limitada y prolija (este 
escritor tuvo siempre alma de bibliófilo), y afirmamos una vez 
más que en el fondo la literatura quizá sea sobre todo esto, o 
sólo esto: algo captado, sugerido, un momento humano des- 
cripto en pocas frases. ¿Acaso las demás artes pretenden ser 
más que eso? Unicamente el escritor tiene la pretensión de 
englobar todos los detalles del mundo entre sus páginas. De 
ahí los grandes errores. Hipólito J. Paz pinta en cuatro trazos 
cuatro momentos de la vida de un hombre, de un hombre 
mediocre. Acaso tenga valores interiores, ¿quién no tiene 
alguno? Pero el autor debe haber pensado en la gran verdad 
de un punto del existencialismo: “Tú eres tu vida. Vales 
lo que va'ió tu vida. No digas: yo hubiera hecho esto, yo 
hubiera hecho aquello. “Tú eres lo que has hecho”. 

Lo lamentable, sin embargo, y vuelvo a mi reflexión 
primera, es haber hecho demasiado. Y que no se diga que 
nunca se hace demasiado; en casi todos los terrenos se peca 
por haber alcanzado los extremos: es peligroso querer dema- 
siado, no nos lo perdonan aquellos a quienes queremos; es 
peligroso trabajar demasiado, nuestro cuerpo no nos lo per- 
dona; es peligroso escribir demasiado, el público no nos lo 

rdona. Y los críticos tampoco. Yo me siento incapaz de 
perdonarle a Aldous Huxley su serie de novelas conjeturales, 
que alcanza la cumbre hoy con Mono y Esencia (2, Si 
el autor de mirada penetrante que supo ver los hombres a 
trasluz y pintarlos con loable crueldad en Contrapunto y 
Con los Esclavos en la Noria ya no encuentra en el mundo 
ningún tema de interés, debería tener el heroísmo de callar. 
Es fácil, per supuesto, dictar a los demás actitudes heroicas, y 
es demasiado do'oroso para un escritor dejar de escribir para 
que insistamos en ello. En esta novela Huxley ha inven- 
tado un mundo futuro burdo y poco probable, sus suposiciones 
son tan malsanas que parecen scñadas por un lúbrico adoles- 
cente. La acción ocurre en el año 2108, y ya que se trata 
de elegir fechas, Huxley podía haber tenido la generosidad 
de regalarnos una visión del año 5.000, pues la historia no 
nos tiene acostumbrados a que en el curso de un sielo el 
mundo y los hombres cambien en forma tan radical. Norte- 
américa está habitada por seres monstruosos que aloran al 
demonio y no se dedican a más actividad que a impúdicas 
prácticas de amor y de muerte. El tema vale tan poco de 
por sí que la única manera de salvarlo (aunque no hav nin- 
gún interés literario ni humano de verlo salvado) sería tra- 
tarlo con un gran ingenio, aquel, por ejemplo, de que hizo 
gala Huxlev en Viejo Muere el Cisne. La conclusión de 
este libro sobra tanto como el libre, mismo, Te que jamás 


O 


por Silvina Bullrich 


la humanidad ha dudado ni dudará de ello: lo único cierto 
y valedero es la pareja humana unida por el amor. Natu- 
ralmente. No otra cosa hemos aprendido a principio del Gé- 
nesis y en haberlo olvidado hasta llegar a las tres últimas 
páginas reside el error de esta novela. En nuestro mundo 
1d es variación, todo es fracaso, pero siempre se mantendrán 
de pie Adán y Eva en el horizonte de la humanidad. 

Hay otros finales en la vida y obra de los escritores aún 
más incomprensibles: son aque'los libros que no estaban desti- 
nados a ser póstumos y sin embargo tienen el tono incon- 
fundible de la despedida. Libros que parecen afirmar una 
vez más que vivimos dentro de un gran misterio ordenado, 
donde la última palabra ha sido dicha al mismo tiempo que 
la primera y nosotros sólo somos el instrumento que las pro- 
nuncia. Pienso en Ciudadela, de Antoine de Saint-Exupéry 9. 
No es una novela, no es un ensayo: es un testamento, Es 
la confidencia de lo que se aprende, de lo que se siente, 
de lo que el hombre piensa del hombre cuando lo ve desde 
los aires. Es un nuevo Así Hablaba Zaratustra, pero más 
oscuro, menos escéptico, menos genial. Como libro a como 
continuación sobra, pues no continúa, quiebra; está bien como 
despedida. “Cuando Saint-Exupéry leyó los primeros capítulos 
de Ciudadela a Benjamín Crémieux y a Drieu La Rochelle, 
los amigos se inquietaron del cambio sufrido”, dice Hellen 
Ferro en su prólogo inteligente y comprensivo: prólogo de 
traductor que ha ido recreando una a una las palabras, com- 
penetrándose de las emociones en su traducción correcta pero 
a veces oscura, para ser más exacta, levemente insegura. Cré- 
mieux y Drieu La Rochelle tenían razón, la razón de la vida; 
luego llegó la razón de la muerte, aumentando la benevo- 
lencia y aclarando el misterio de las frases postreras: ellos 
temían que el narrador muriera, no sabían que había muerto 
apenas un momento antes que el hombre. 

Al lado de esas últimas obras están las primeras obras, 
aquellas en cuyo juicio el crítico se equivoca casi siempre, quizá 
porque ni la vida ni la obra pueden ser juzgadas por un solo 
acto. Todo primer libro es el resumen escueto de las expe- 
riencias vividas; los libros que vienen después son también 
experiencias, pero más ampliadas y más desfiguradas. En Hom- 
bres 40, Caballos 8, R. L. de Oliveira Cézar (Y se ha 
iniciado con un libro que no adolece de ninguno de los de- 
fectos comunes a los escritores noveles, salvo quizá (¿y es un 
defecto?) el Mea Culpa, levemente ingenuo, aunque sincero, 
de las páginas en que describe su vida de niño bien argentino. 
Pero la ingenuidad está únicamente en el tono, pues en el 
fondo su posición actual es la verdadera: la experiencia siempre 
tiene razón, sobre todo cuando la hemos pagado con lágrimas 
y sangre en vez de mantenernos en la posición infantil de 
pretender que los demás paguen con lágrimas y sangre. 

El tema de este libro es de un interés general, aunque 
acaso transitorio, por haber sido, en un momento, excesiva- 
mente actual: se trata de un joven argentino que los alemanes 
han hecho prisionero. Los principios de su vida en París 
durante la guerra, su viaje a Alemania, cuyo régimen admiraba 
tanto desde Buenos Aires, su cautiverio y su evasión, han sido 
narrados con mano segura, con fino sentido de lo que puede 
interesar al lector y de lo que hay que rechazar. Tanto en las 
descripciones como en los diálogos encontramos una maestría 
y una madurez imprevistas. Sólo en las reflexiones personales 
advertimos que se trata de un hombre joven, es decir: un hom- 
bre que se cree con derecho a juzgar a sus semejantes y en 


(1) La Puerta Entreabierta, de Hipólito J. Paz. Ed. del autor. 


(2) Mono y Esencia, Ce Aldous Huxley. Ed. Sudamericana. 
(3) Ciudadela, de Antoine de Saint-Exupéry. Emecé Ed 
(4) Hombres 40, Caballos 8. Ed, Sudamericana. 
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El saludo del “Oscar” 


por Elena de la Torre 


Para ATLÁNTIDA. Hollywood, 1951. 


L cumplir los 23 años, como si estuviera consciente de la im- 

A Ha que le da el irse haciendo viejo y sesudo, el Oscar 

a hecho un saludo de pleitesía al mundo latino al aposen- 

tarse por vez primera en manos de uno de los notables actores per- 
tenecientes a nuestra raza. 

Como culminación de todos los premios innumerables y de 
todos los homenajes que ha recibido el gran artista portorriqueño 
José Ferrer desde que se estrenó Cyrano de Bergerac, la Academia 
de Artes y Ciencias Cinematográficas acaba de otorgarle el Oscar 
codiciado, en merecidísima recompensa a su labor artística. 

—Habrá que hablar mucho de usted —dijimos al actor no 
hace mucho, al terminarse una de las interesantísimas conferencias 
ue dió en las Universidades de todo el país sobre el Cyrano— cuan- 
de le den el Oscar... 

Con un gesto de sus manos expresivas nos hizo callar, diciendo: 

—¡Si es que llego a recibirlo. ..! 

Nosotros no lo dudamos nunca. 

Hace poco más de un mes se llevó también el Globo de Oro 
de la Asociación de Corresponsales Extranjeros de Hollywood, por 
el voto unánime de sus 70 miembros. 

José Ferrer en su notable caracterización de Cyrano de Bergerac. La noche del 29 de marzo compartieron el triunfo con- Ferrer 

una estrella nueva que llega a la pantalla con empuje arrollador, 
Judy Holliday, por su interpretación Sl película Nacida ayer; George Sanders, 
por su acierto en un papel secundario, en La malvada; Josephine Hull, por el 
suyo, también en un papel secundario de la película Harvey. La malvada, de la 
20th Century-Fox, obtuvo el premio a la mejor pelícu!a. 

Estos cinco premios, los más importantes de la veintena que se repar- 
tieron en esa noche, no pudieron ser recibidos en propia mano por los dos 
principales artistas — Judy Holliday y José Ferrer — por hallarse éstos en 
Nueva York. Y los recibieron por ellos dos grandes figuras de la escena y 
de la pantalla americana. El de José Ferrer fué presentado en el escenario 
del Teatro Pantages de Hollywood, donde se efectuaba el reparto, por la 
gran actriz Helen Hayes. Y el de Judy Holliday fué presentado por su com- 
pañero en Nacida ayer, Broderick Crawford, ganador del Oscar en el año 
anterior, recibiéndolo en nombre de Judy, la gran dama del teatro y del 
cine, Ethel Barrymore. 

Desde Nueva York, donde ambos artistas esperaban juntos el resul- 
tado de la decisión de la Academia, habló José Ferrer para dar las eracias al 
público coneregado en el Pantages, no pudiendo hacerlo Judy Hol'iday por 
una intempestiva interrupción en la línea. 


Judy Holliday (la artista premiada) y William Retrato de Judy Holliday, junto al 
Ho!den en una escena de “Nacida ayer”. élobo de oro que le fué adjudicado. 


Ferrer y Mala Powers (Cyrano y Roxana) en 
una escena de la película “Cyrano de Bergerac”. 


De izquierda a derecha: Dean Jagger, Josephine Hull, George 
pé Sanders y Helen Hayes durante la distribución de premios. 
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MODELO BRUTERE 


Esta clásica y elegante pelliza es 


de gabardina y está forrada con piel de conejo teñida de color castaño. 


Google 


PARA 
UNA 
SELECTA 
MINORIA 


(El Vino de las 


Grandes Fiestas) de yA coñito de Feap 772) 
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Cepas de ilustre origen, traídas de las famosas regiones 
11 . 11 . . 

champenoises '* de Avize y Ay, se aclimataron en 
la zona más rica de los antiguos Viñedos Trapiche. 
CRILLON es, pues, el feliz resultado de una 
selección rigurosísima y el fruto de muchos años de 
experiencia en la elaboración de vinos finos. 


De las cepas así reproducidas se seleccionaron luego 
las mejores, y ellas producen hoy los finisimos vinos 


que dan origen al CHAMPAGNE CRILLON. 


BUENOS AIRES - MENDOZA 
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Modelo Jeanne Hegui, presentado por ]. HeguiS. R. L. PA Suipacha 299 
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CHABAN 


Úl 


origen Francés...-3 
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Elaborado ahora en nuestro país, con concentrados importados de Francia y según 
los antiquísimos procedimientos franceses, CHABANNEAU posee todas las 
virtudes de los viejos cognacs: noble origen, sabor y ““bouquet'” exquisito y fina 
calidad. Para agasajar a sus invitados y para usted mismo, tenga CHABANNEAU, el 
cognac que se sirve con orgullo y se paladea con inigualable satisfacción! 
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POR NOMBRAMIENTO PLAFUMISTAS Ol 
BMEL AY GOO YI 4 LATINO LO 
LONDALS - INOLATEARA 


La Colonia que hizo 
mundialmente famoso el 
nombre de Atkinsons. 
en su frasco original y 
conservando invariable, 
desde hace un siglo y 
medio, su auténtica e 


inimitable fórmula! 
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GALERIA D E ESTRELLAS DEL SEPTIMO A R TE 


Protagonista de 
“SUBLIME DECISION” 
film M.G.M, 


CLARK 


A su sonrisa, 

de muchacho bueno, 
CLARK se hace querer 
de primera intención. 
Sus films son 

como las fiestas 

de un viejo y cordial 
amigo que se alegra 
de hacernos vivir 


momentos agradables. 


Usted se hace 


del WILTON, con 


la primera bocanada. 
WILTON es el 
rubio agradable... 


delicioso! 


Fernández + Balza 
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Siempre se está a tiempo de hacer algo por 
el cutis, pero... cuanto antes se haga, ¡me- 
jor! Empiece Ud. hoy a cuidar su cutis con 
el Tratamiento Facial Pond's “ Limpieza y 
Frescura”... y verá cómo se lo agradece su 
cutis, qué nuevo y fresco encanto luce a 
flor de piel... 


Tratamiento Facial Pond?”s 
LIMPIEZA Y FRESCURA 


Limpieza: Aplique e gitized yO ¡ pa ¡Pruebe hoy este Tratamiento! 


la cara y el cuello trazando suaves círculos 
con la yema de los dedos hacia afuera. Sus 
especiales ingredientes ablandan el maquilla- 
je, remueven las impurezas y disuelven la 
grasitud acumulada en los poros. Quítela con 
una toallita absorbente. Su cutis quedará in- 
maculadamente limpio y bien lubricado. 

Frescura: Refresque su cara con abundante 
agua fría. Su cutis, así estimulado, cobrará 
nueva vida y lucirá una gloriosa... ¡radiante 
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ES ENCANTADORA... 


Distinguida por su belleza en el gran 
mundo de Europa y América, la señora 
Drexel tiene en su cutis su más 


subyugante atractivo. 


“La Crema Pond's “C” es una 
crema magnífica. La mejor que 
conozco”, dice la señora Drexel. 

Y agrega: “Todas las noches antes 
de acostarme cubro totalmente mi 
cara y cuello con la rica Crema 
Pond's “C”, y luego la quito con una 
toallita absorbente”. 


cutis 


Adquiérala en los tamaños grande y gigante. 


Son más económicos. 
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ITALIA es un cofre maravilloso que encierra siglos de arte y 
cultura. Tierra pródiga en exuberante belleza, es un anhelo 
permanente para quien no la vió todavía y un recuerdo 
inolvidable para el que tuvo la dicha de visitarla. Cum- 

pla ese anhelo o retorne a ese recuerdo viajando a 

Italia. Pero al hacerlo, prefiera a Panair do Brasil. Los gigan- 
tescos Constellation que integran la flota Bandeirante de 
Panair do Brasil lo llevarán en pocas horas a ese edén 
de encanto prodigioso, brindándole un viaje espléndido, 

de máximo confort y a tarifas sumamente económicas. 


Consulte a su Agencia de Viaje o a 


PANAIR DO BRASIL 


MAS DE VEINTE AÑOS DE EXPERIENCIA A SU SERVICIO 


CIA. DE AVIACION PAN AMERICAN ARGENTINA, S. A. - AVDA. PTE. ROQUE SAENZ PFÑA 788 - BUENOS AIRES - T. E. 32-4046 
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El TEJIDO QUE MODELA LA SILUETA 
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“MANO, 


SECS Y L 57 
Cr Callhivd y Daer Casto ¡ 
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DESDE HACE 98 AÑOS CONVIRTIENDO SUS PROYECTOS EN LAS MAS HERMOSAS REALIDADES 


CORRIENTES 1145 BUENOS AIRES e CATALOGO PARA INTERIOR 
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Amor! Poesía! Romance! 


Inspira el sublime perfume de 


En su pañuelo, en su cuerpo, en sus cabellos, 
la loción KASMIR BOUQUET se trans- 
forma en una fragancia romántica que per- 
manece por varios días. Experimente hoy mis- 
mo la maravillosa sensación del perfume dife- 


rente... envolvente... de KASMIR BOUQUET. 


SE Adquiera un frasco 
e su perfumeria 


e rmacia favorita 


ADIHR 7% avistócialao de das lociona de calidad 
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EN CONSTRUCCION 
en Av. CALLAO 2021 


entre Posadas y Av. del Libertador Gral. San Martin. 
Edificio de 11 pisos y planta baja 


UBICACION PRIVILEGIADA 


A pocos metros de los hermosos parques y jardines de la Plaza 
Alvear, la Recoleta y la Plaza Francia, con medios directos de 
comunicación con el “centro”, 


PLANTA DE UN 
DEPARTAMENTO 


CONDICIONES 
DE VENTA 


La venta se realiza en un 

todo de acuerdo con las dis- 

posiciones de la ley 13.512 sobre 

Propiedad Horizontal, y el decreto 
31.696/49, complementario de la misma, 
dándosele al comprador la garantia de un 
precio máximo previamente acordado. 


Dicho precio se abonará de la siguiente manera: 75 % 
en cuotas relacionadas con el progreso de la edificación, y 
el 25 % restante, con facilidades garantizadas por hipoteca. 


PRECIO INAMOVIBLE — DESDE S 90.000 


VENTA + FINANCIACION + ADMINISTRACION 


SUFFERN MOINE 8 CADEMARTORI 


FLORIDA 621 - T. E. 32 - 7538/39 


SWEATERS 


DIRECCION: ENRIQUE VILLE 
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Todas las damas 
prefieren 

Azur Sweaters 

por el exquisito 
estilo, de sus nuevas 


creaciones. 


. oe 7Sriginal from 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


VOIMOTA 


82 » Atlántida 


PARIS-NEW YORK 


PELETERIA 


MAISON FRANCAISE sE 


nes 
Visón 
Salvaje 


Avda. 18 de Jvtio¡¡1114-orr, Telef. 9-05-26 
Go gle NINA MONTEVIDE A 


NES LA 
tiene súcursales en ueños Aires 


SERVICIOS OFICIALES DEL TURISMO FRANCES 
BUENOS AIRES - Santa fe 1218 - T. E. 44-9152 PARIS - 8 Av. Opera - Tel. Opera 17.71 
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5196. — Cartera en cuero vaca, 
todos los colores de moda, con 


tres divisiones interiores, 129 
$ .” 


5316. — Cartera en cuero vaca, en 
todos los colores de actualidad, no- 
vedoso formato, ........ $ 145.— 
En cabra antilopada, colo- 159 6 


res negro, azul y marrón, $ 


5181. — Elegante cartera en cuero 
vaca, todos los colores, .... $ 139.— 


En cabra antilopada, colo- 159 
res negro, azul y marrón, $ . 


T 


El EMPORIO 
DE LAS CARTERAS 


A ) 
Invitámosle a visitar nuestras 
casas, donde hallará la variedad más 
completa en ortículos imprescindibles 


para viaje, desde el pequeño y útil neceset, 


FLO R | D Á 5 8 6 hasta el fuerte y omplio baúl. 


BME. MITRE 747 BME. MITRE 943 


Original from 
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O 
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Pellizcar suavemente 


la carne girando 
alrededor y hacia arriba, 
hasta que la piel 
se torne cálida y blanda 
por efecto del 
aumento de circulación. 


El masaje facial con Crema Tortulán 


(que contiene aceite de Tortuga de Mar) 


O TORTULAN es la única Crema de 
Belleza que contiene aceite de Tortuga 
Coma. de Bellora 


Marina (Dermochelys Coriacea). y D 10 Polen 4 


O Este novedoso elemento tiene propiedades ABASE DE ACEITE DE TORTUGA 

: mi 
suavizantes, de notable efecto sobre el mn — JET Rs ud dl 
cutis. A los pocos días de emplear TORTULAN 


se produce un cambio visible en la suavidad de la tez. 


O Aplíquela en la frente, alrededor de los ojos, en 


rililin, 


LA CREMA 
QUE QUITA AÑOS 


las comisuras de los labios, en el mentón, en el cuello, 
hombros, codos, muñecas y manos, en masajes suaves, 


siguiendo las indicaciones mencionadas. 


O Defienda Ud. con TORTULAN la perpetua Primavera de 
su cutis: recuerde que Ud. tiene la edad que representa y 


que TORTULAN... detiene la a E ti Í obre el cutis. 
Digitized pe 
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En la tierra y bajo el sol de Mendoza fructifican y maduran 


las más ricas manzanas con las que, tras rigurosa selección, se elabora la exquisita 


SIDRA CARIOCA, gala de la mesa y fiesta del paladar. 


ÓN 


toda 
ponderación 
es poca! 


ELABORADA Y DISTRIBUIDA POR CORCES Y CIA. $. 4. 
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¿Órano Marnier* | 


”. 
Y 
(q 


Xx 


INDUSTRIA oo dl 
Sa GE 


El GRAND MARNIER se bebe a los pos- 
tres, servido en copa de cognac; y en vera- 
no, agregándole un trozo de hielo y agua, 
constituye el más delicioso elixir refrescante. 


dor. itual iene. 
Su Pr tronT* lo tiene 


OC 'gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 


El GRAND MARNIER, creado en Neaupbhle- 
le-Chateau (Francia) por los Etablissements 
Marnier-Lapostolle fundados en 1827, es ela- 
borado ahora en la Argentina con los mismos 
procedimientos que le dieron GIO 


Digitized by 


una de sus cualidades naturales 
(14d 
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PAP... 


REINA CRISTINA 


Fabricantes: Virgilio Fossati «OriginállftonF.r- $ 4.000.000 
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UNA VERDADERA 


ss CATA As 


[La técnica moderna ha 


creado para su como- 
didad una heladera 
eléctrica cuyas excep- 
cionales características 
la distinguen notable- 
mente, pués su capa- 
cidad, economía y ca- 
lidad la hacen insu- 
perable. 


Si no está convencido, 
visite el salón exposi- 
ción y ventas y luego 
de admirar una fetoro 
Vd. dirá!... 


E 
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ao 


UNA NOTICIA DE PARIS 


Laja PS s 
sl MUDA A 


LA PLACE VENDOÓME 


' MO 


Ñ 
os ¿h e A 
“Para recepciones predominan las 


¿ notas oscuras sobre los vestidos cla- 
| ; ros. Á menudo aparecen adornos de 
l ¡ tintas azules, verdes o negro, sobre 
j el blanco. En este modelo que acusa 

la esbeltez de la línea, se ve el 
contraste en los detalles del moño, 


las mangas y los guantes. 


garantidos 


CON ORILLOS BLASONADOS POR EL SIMBOLO DE GARANTIA 


SEDAS Y RAYONES PRODUCIDOS Y GARANTIDOS POR SILKA TEJEDURIA DE SEDA S. R. L. 
CAPITAL m$n. 1.750.000.00)| 19/49 BLARCIÓ ENCALADA 1391 - BUENOS AIRES 


M 
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DE LA SERIE: 


"La plaleria ar Lom, de Sed estilos : 


EL ESTILO 
eorgian 


Siglo XVI 


AA 
A e 


OS 
o »» 


A 


ES 
S 


E 


S69 Y31NIA 


Antigua cafetera de 
plata inglesa, asa de 
marfil, del más puro 
estilo Georgian. 
Gentileza de Plata 
lappas S. R. L. 


Las piezas más valiosas 
lucen como joyas, sometidas 
a la acción suave y 
efectiva de Lustraplata “Grumete”. 


v PLATER 
A $ la 


tb 7 C 
> emBELLE Mantiene inalterables 
los metales más finos 
CON EL 
LUSTRAPLATA 


UNICO: 


DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS: 
GOFFRE, CARBONE Y ClA.sac- vIAMoNTE 1549 - BUENOS AIRES 


ROSARIO -+- e - gle” - BAHIA BLANCA - MENDOZIADG:NDOMANIDEL PLATA 
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3 
Su fina espuma 2 


Y 


/ 


de Átkinsons! e 


es un perfume e 


La prenda femenina de moda 
para los días de lluvia es un 
impermeable de Casa Perramus. 
Antes de comprar ... ¡dése una 
vueltita por Casa Perramus!... 
y véalos. Vale la pena. 


IMPERMEABLE de señora 
impecablemente terminado 

en tela de puro algodón 
importada de Italia. 

Mangas raglan. Semi-cruzado 
sin botones, botamanga con 
3 botones. Todo forrado en 
rayón. Con caperuza y cinturón. 
Tonos natural. 


$8 490 


A la 
Colonia, 
$ 1.80 


Lavanda. 


$ 2.- 


Alas distinto en impermeables 
pora, la muje 


abones Perfumados 


ATKINSONS 


INININIS IN IS IS AS 
Y VAYA YO AN IN IN 


SASTRERIA 


CASA PERRAMUS 


SARMIENTO esquino MAIPU 


Y halague con una fina cortesía... obsequiando 
este vistoso estuche con tres delicados jabones 
de Atkinsons, perfumados a la Colonia. 
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La antigua 
tradición italiana 
del arte licorista 
desde el año 1500, es ahora 
una realidad también 


en la Argentina 


2 LUCA, 
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$ ? 25 duración ) más brillo e 


avids 
50w57SHrcel 


Entre las múchas ventajas 
que han determinado la boga mun- 
dial del esmalte NE-TEB, desta- 
camos estas 5, una para cada dedo 
de su mano y todas para 
servir a su belleza. 


Sólo NE-TEB ES 


puede proporcionar > 
a sus manos esa QA 
inconfundible distinción a YÍ 


que trasunta calidad. 


Su fórmula científica hace 

que la capa de esmalte 
NE-TEB permanezca inalterable 
sobre sus uñas, sin quebrarse, 
sín grumos, sin manchas. 


NE-TEB significa seguridad: 
una vez seco el esmalle, 
usted puede despreocuparse. so $ 
Durante muchos días sus manos Vi 
lucirán bellas e impecables. A 


NE-TEB es el resullado feliz 
de años de. investigación 

y perfeccionamiento. 
Constituye, por eso, una fuen- 
le de orgullo y salisfacción 
para quienes lo usan 

y quienes lo fabrican. 


La duración del es- 
malle NE-TEB -en la 
ciudad, en la vida al 
aire libre, en el hogar, 
en la oficina- se 
traduce en una sen- 
sible economía. 


Fabuloso Abrigo de Uisón... 


no hay nada como este abrigo 
que dé el esplendor supremo que atempera 
su ser, Nuestro abrigo Drama 
es de visón natural domesticado, con 
el lustre azulado 
que avalúa la calidad de la piel de visón. 
Belleza majestuosa. ... 
por un precio muy especial 


De dólares $ 2.250.— 


En nuestro establecimiento usted se | 
sentirá como si comprase en su pro- | 
pio hogar. Hablamos su idioma, co- | 
nocemos sus gustos y somos exper- 
tos en interpretarlos, ofreciéndole 


bellas pieles. 


david's sinónimo de pieles exquisitas. 
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UNA CREACION 
DRECOLL 


Tapado en lana sport jaspeada, 


exclusiva de Tggi y 


Mayoral 


Y Cia. SRL. Cap. 8 500,000... 


X LA CASA DONDE COMPRAN LAS MODISTAS 
Original from 
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CLUB HOTEL 
SAN HUBERTO 


(s/rutas pavimentadas Córdoba - Villa Dolores entre 


Mina Clavero y Yacanto). 


Sobre las márgenes del hermoso Lago La Viña 


de las impone 


con su inigualable clima “siem 


Ccuentra el Cl 
cimiento de 


ntes Sierras Grandes de la Prov. de 


E 


al pie 
órdoba 


pre de temporada” se en- 


ub Hotel San Huberto, magnífico estable- 


primera ca tegoria. 


COCINA 


INTERNACIONAL 


SELECTA BODEGA 


Centro privilegiado del turista. Paisaje seductor que Ud. 
y los suyos deben conocer. Punto de reunión de los aman- 
tes del deporte. Brillantes Cacerías de Zorro en los meses 
de Mayo y Noviembre. Pista internacional de saltos y pi- 
cadero reglamentario. Lecciones de equitación por re- 
nombrado instructor. 


Pesca abundantísima de truchas, arcoiris y salmonadas, 
pejerreyes, etc. 


Tennis, bochas, deck-tennis, vo!leyball, croquet. 


Deportes náu 


ticos. 


INFORMES Y RESERVAS: 


SAN HUBERTO S.R.L. — Viamonte 700 — 32 - 5634/35 


OUOQIC 


BRUEGEL EL VIEJO 


(Conclusión de la página 51) 


liza un dicho o locución local, ordenadas 
en rigurosa perspectiva. va en el con- 
junto el talento gráfico, la riqueza de 
tonos cromá'icos y la perfecta amalgama 
del conglomerado. El inocente humoris- 
mo de esta composición rivaliza con la 
gran riqueza de figuras, muestra inequí- 
voca y sello personal del artista. 

Honda atracción tuvieron 
Bruegel los campos cultivados de 
bante, inspiradores de muchos de 
lienzos más notables, 

La cosecha es uno de ellos. Sor- 
prende la clásica gracia de los trabajado- 
res, con gesto ordenado, moviéndose al 
ritmo tranquilo de una marcha bien equi- 
librada. 

Tanto los rastrilladores como los 
conductores de cestas cargadas de frutas 
parecen obedecer a un rito establecido, 
como un dictado de las eternas leyes de 
la naturaleza. 

La figura humana — la más no- 
ble conquista del Renacimiento — no es 
considerada por Bruegel como simple abs- 
tracción del Universo. A la imagen sen- 
sible sacrifica sin reparos toda noción 
intelectual. Su culto fué la realidad: pin- 
taba lo que veía sin menoscabarlo con 
simetrías caprichosas ni rebuscadas fan- 
tesías. Tuvo el don inapreciable y difi- 
cilísimo de expresar lo popular, lo común 
y coticiano sin la menor sombra de vul- 
garidad. Reside en su paleta una verda- 
dera “poesía de lo real”, que es su má- 
xima grandeza. 

Vigoroso y flexible a la vez, su 
dibujo en extraordinaria concisión, acusa 
el volumen sobre el contorno de las si- 
luetas. Adquieren así sus figuras de labra- 
dores, campesinos, leñacores o carreteros 
un relieve casi cscultural. 

Simbólica es también su Parábola 
de los ciegos, de insondable melancolía. 
Opone a la desven:urada marcha de los 
errantes la ingenuidad y fr:scura de los 
campos, indiferentes a la tragedia humana. 

Seis miserables, con sus ojos muer- 
tos, caminan en fila por la campiña, cos- 
teando un río, en bello cía estival. 

El ci:go que oficia de conductor 
tropieza y cae al río con el consiguiente 
peligro del más próximo, que vacila ante 
el obstáculo. Mientras el tercero advierte 
algo anormal y está indeciso, el cuarto 
pres:ente un peligro, los dos últimos nada 
sospechan y avanzan tranquilos. 


para 
Bra- 
sus 


La expresión de los rostros, pa- 
sando sucesivamente de la sorpresa a la 
duda y de la inquietud a la desespera- 
ción, impresiona profundamente. 

La disposición de las figuras en 
diagonal, técnica habitual del autor, sub- 
raya esta gradación y acentúa la suges- 
tión de una oscura fatalidad pesando 
sobre la triste caravana. 

El escenario lurrinoso, espectador 
Cel drama, parece identificarse con un 
rincón situado diez kilómetros al osste 
de Bruselas. El campanario del fondo 
pertenece a la iglesia de Pede-Sainte-Anne, 
con su paisaje circundante, e 

Premediado contraste para signi- 
ficar la indiferencia del ambiente ante los 
dolores y sufrimientos de una parte de 
la sociedad. 

Mucho se ha reprochado a Bruegel 
su insistencia en recalcar las miserias, 
desfallecimientos y debilidades de la po- 
bre humanidad, pero su realismo de le 
vica no pudo sustraerle a ese afán. Ante 
su vista vió siempre al hombre en lucha 
constante contra las ignoradas fuerzas de 
la naturaleza. 

Al mismo ciclo corresponde el 
cuadro de Los mendigos, po gs 

Seis rdioseros, escapa e la 
Corte de los" Milagros, el célebre barrio 
de París, refugio de mendigos y truhanes, 
inmortalizado por Víctor Hugo en Nues- 
tra Señora de París, están representados 
vistiendo extrañas dalmáticas blancas. 
Cuelgan de esa túnica colas de ZOTTO, An- 
tiguo distintivo de los mendicantes con- 
gregados en el atrio de las iglesias y 
lugares de peregrinaje. Pero también esa 
cola fué la enseña levantada contra el 
odiado Felipe II y el cardenal Gravelle, 
por mumerosos enemigos. 

Parece, pu:s, haber en este cuadro 
una alusión política del pintor, quien 
siempre tomó el partido de su pueblo 
contra el opresor extranjero. Ñ 

La pequeñez de esta tela es inde- 
pendiente de su valor artístico, pues el 
pincel de Bruegel es tan genial sobre 
lienzos desmesurados como en los de mi- 
croscópicas proporciones. 

Murió joven en Bruselas, en 1569, 
siendo enterrado en la iglesia de Notre- 
Dame de la Chapelle, donde aún puede 
verse hoy su epitafio y el monu nentc 
erigido a su memoria por Juan, hijo ce: 
gran maestro flamenco. 


TECA 


Con 


desodorante 


S. malla suavísima. 
su fina fibra de algo- 
dón especial... su for- 
ma adaptable que no 
se advierte al usa 

y su absorción equil;- 
brada la hacen: 
INSUPERABLE. 


COMPRIMIDAS » ECONOMICAS + SUPER-ECONOMICAS 


0 al fr 
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— En estilo Regencia, construído totalmente 
en placas; en falso palo rosa, con marqueterie 
y guarda de palisandro. Lleva mármoles seleccionados. 
Es un dormitorio sobrio y elegante, con 
la característica y fina terminación, que distingue 


todos los muebles de Eugenio Diez. 


Art. 01 247 


Horario de venta: 8.30 a 19 


Visite nuestra 


SUCURSAL FLORES 
RIVADAVIA 7523 


Allí podrá apreciar la belleza 
de líneas y la sólida cons- 
trucción de una gran varie- 
dad de juegos de dormitorio, 
comedor, living, etc., distri- 
buídos en 3 amplios pisos de 
exposición. 


enio Diez 


Lroa. S. A. W 1,5 /, LA MAS ALTA CLASIFICACIÓN 
ts pai EN MUEBLES 


CASA CENTRAL e SUCURSAL FLORES 
Original 


O ql. DE IRIGOYEN (682...) RINADAVIA 7523 
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DEL “SABER 
HACER LICORES” 


¿Por qué 
producto 
se conoce a 

la isla de 


CURACAO ? 


Uno de los principales 

productos de Curacao es una clase 
especial de naranjas, de cuya 
cáscara se destila el licor que 
lleva el nombre de esa isla. 

Ya antes de la conquista de la 
“egión por los holandeses en 1634, 
el “licor de Curagao” era gustado 
en muchos lugares del mundo 

yo y formaba parte del “saber hacer 
licores” que ha distinguido a BOLS 
a través de casi cuatro siglos. 


Mo 


Otras variedades: MENTA BLANCA 
APRICOT - CHERRY - CACAO - TRIPLE SEC 
PRUNELLE - LICOR DE ORO - BANANA - VAINILLA 

ADVOKAAT (LICOR DE HUEVO) 


Digitized by U 


UNA TUMBA JUNTO AL TAMESIS 


(Conclusión de la página 29) 


La pobre Pocahontas no pudo em- 
barcarse. En el anochecer de aquel 21 de 
marzo de 1617 dejaba de existir en la 
Hostería de Royal Arms, desde cuya 
ventana esa mañana misma sus ojos mo- 
ribundos vieron partir hacia la tierra don- 
de nació la nave que debió repatriarla. 

Al día siguiente el cuerpo de la 
princesa piel roja, cuyo retrato mandó 
pintar la reina de Inglaterra, recibía cris- 
tiana sepultura en el pequeño templo ce 
San Jorge, Gravesend, donde reposa has- 
ta hoy, desde hace trescientos treinta y 
tres años, 

El hijo de Pocahontas, Tomás 
Rolfe, regresó al Nuevo Mundo con su 
padre y vivió una prolongada existencia 
en Virginia. Llegó a conocer numerosos 
nietos cuyos descendientes constituyen va- 
rias honorables familias de ese Estado 
donde reinó el gran Powhatan hace más 
de tres siglos. A una de estas familias 
pertenecía Edith Bolling Galt, la segunda 
esposa del presidente Woodrow Wilscn. 

La evocación de esta romántica 
historia tiene un motivo. Helo aquí: 


Un diario local de habla inglesa 
publicó en los últimos días del mes de 
octubre del pasado año un cable fechado 
en Portland según el cual el Dr. Dun- 
can Fear, rector del templo de San Jor- 
ge, Gravesend, hacía saber que esa pe- 
queña iglesia corre inminente peligro de 
desaparecer, amenazada la empobrecida 
parroquia por el avance de los muelles, 
depósitos y fábricas. 

Parece ser que, informado opor- 
tunamente el gobernador de Virginia, és- 
te propuso la repatriación de los restos 
de la más romántica de las heroínas de 
los Estados Unidos. Pero el Dr. Dunces 
Fear se negó enérgicamente a ello, afir- 
mando que sería un sacrilegio, y añadien- 
do que, antes de invocar motivos senti- 
mentales para la exhumación de la he- 
roína, lo más práctico y conveniente se- 
ría la ayuda financiera del gobierno y 
sociedades patrióticas de Virginia para sal- 
var la iglesia de San Jorge, sumida en la 
mayor pobreza, y con ella la sagrada tum- 
ba de Pocahontas... 


ROUSSEL COWLES 


(Conclusión de la página 54) 


poner su visión de la Naturaleza”. 

Basta observar algunas composi- 
ciones de Cowles para comprender la pro- 
fundidad alcanzada por esa actitud, tan 
claramente expuesta. 

Como animalista da una nota ca- 
racterística de su paleta en el cuadro 
ejecutado en 1945, con el nombre de 
Pavo gordo. 

Ultimamente hizo Roussell Cow- 
les algunas afortunadas incursiones por el 
socorrido campo de la pintura abstracta 
o semiabstracta. 

Otro espectáculo que debió im- 
presionar hondamente al artista fué ese 
drama rural de una cosecha. interrumpida 


por la tormenta. Es el motivo de un ar- 
tístico lienzo pintado durante el verano 
de 1938 en Nueva Escocia. 

La figura femenina está presente 
en varias composiciones suyas, tratada 
siempre con singular maestría. S 

Danzarina de ballet fué eje- 
cutada en 1943. La reprodujo en actitud 
de descanso, como si pensara que existe 
un conflicto entre el arte de la pintura 
y la danza. 

Meritoria es la obra de este in- 
térprete devoto y original de la Natura- 
leza, cuyos secretos sabe develar ccn 
destreza dejándole siempre un tinte de 


SACON DE 
ASTRAKAN 
CON ADORNOS 
EN LOUTRE 


q 


PIELES 
FINAS 


las 


de 
Pide 


No solamente se juzgan 
por su importe, sino 
también por su tipo y 
calidad, «mérito. artísti. 
co de su concepción, 
técnica de su corte. 
maestría de su alta cos- 
tura y esa inspiración 
genial que conduce a la 
terminación perferta. 


BERTHE 


sólo vende pieles de 
valor, 


Y 


Visite nuestra 
Exposición 


SANTA FE 1227 


UN as: MANE SOTA 


T. E. 41-6883 
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Una correspondencia imédita EL 10 UR 
de Gustavo Flaubert 
Conclusión de la página 60 : 
; 7 A que supume Laa 
cordarse la observación de Maupassant, 


quien, cuando lo vió muerto, notó al ins- 

tante que la sangre habíasele agolpado en 

el cuello, y que la apoplejía formaba un 

collar negro, como si lo hubi:se estran- na 

gulaco. Un erudito, finalmente, acaba de a 

encontrar el acta de aplicación de sellados 

que se levantó en casa del escritor al día EN 

siguiente de su muerte: es un documento (ye ne 

que nada prueba por sí solo, pero que — ue Y 

basta para convencer de mentira ciertos ( S 

relatos “oficiales”, como el de Goncourt, 
y para pensar que los testigos sabían algo 
más que lo que dijeron. 

Relacionada con su vica y con su 
obra, este misterio de la muerte de Flau- 
bert nos permite medir mejor la sensibili- 
dad humana de un escritor que no ponía 
la mira en la impersonalidad realista sino 
para olvidar un instante su drama interior 
y Que mo supo equilibrar su existencia por- 
que sentía demasiado intensamente cada 
una de sus sacudidas: “Lo que a los demás 
apenas roza, a mí me desgarra — escribía 
un día a Jorge Sand. — ¡Por qué no 
estaré organizado para el gocz= como lo 
estoy para el dolor!” 


Publicaciones Recibidas 


VERDES CRECEN LOS JUNCOS, por 
JONATHAN STAGGE. Biblioteca de Bolsi- 
Mo. Librería Hachette. 


LAS SOMBRAS AMARILLAS, por Ma- 

RIA DHIALMA TIBERTI. Poesías. Ecicio- 

e del Bosque. Imprenta Moreno, La 
ata. 


EL RIO, por JUAN ENRIQUE ACUÑA. 
E Editorial Futuro, Impresiones El 
l. 


CUENTOS DEL ALTO PARANA, por 
GERMAN DE LAFFRRERE. El Ateneo. Artes 
Gráficas Bartolomé U. Chiesino. 


UN TESTAMENTO OLOGRAFO (no- 
vela), por EDUARDO FRANCHERI LOPEZ. 
Editorial Castellvi S. A. Santa Fe 465, 
páginas de 15 x 23. 


LLEGA UN BEBE (cartas a la futura 
madre), por EMY WILLIAMS, con pró- 
logo del Dr. Vicente Ruiz. Consejos de 
gran utilidad acerca del cuidado, educa- 
ción, alimentación e higiene de los ni- 


ños, con a de grabados AS 

antología ¿e iniciación literaria, ición 

de El Ateneo. Talleres Gráficos Didot TOQUE FINAL. se 

S. R. L. Buenos Aires. presenta ahora en dos tipos. 

EL PERRO DE LA PATA DE PALO, LIQUIDO y CREMA. 

por WILLIAM IRISH, Biblioteca de Bol- Es un maquillaje completo e 

sillo. Librería Hachette. imperceptible, que reúne las 
HYMNARIUM, por ViDAL FE- máximas cualidades de 

RREYRA VIDELA. En este pipa del que la mejor crema de belleza y de 

trasciende un hondo amor a la tierra y al los más finos polvos faciales, 

sencillo sentimiento del pueblo, ha reunido 

el autor los cánticos que se entonan en las en cuyo reemplazo se usa. 

festividades de Río Segundo, en Córdoba. 

Ilustrado con la música de muchas se esas 

canciones y grabados en negro y tricromía 

que le dan valor documental y artístico, TOQUE FINAL, se presenta 

razones hay en ello para despertar el in- en cuatro TONOS MATE 

terés del lector, Agréguese a esto las glo- de gran moda, entre los que 

sas y relatos históricos acerca del origen la mujer moderna elegirá el 


y evolución de las canciones, escritos con 
pulcritud y riqueza de expresión, revela- 
coras de una sólida cultura, y se tendrá 
una síntesis de los méritos singulares de 
este libro. 

CAPÍTULOS DE HISTORIA ARGENTI- 
NA, por ELBA TERESA COss0, Texto de 
scuerto con el programa de estudios de 


segundo año de las escuelas de comercio. 

Edición de la autora. Talleres Gráficos 
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Ei mundo vertical de la... 
(Conclusión de la página 30) 


como un lento y seco petardeo. El eco 
devuelve nítido el esfuerzo de la máquina. 
Ahí queda el famo: Nevado de Acay, a 
4.000 metros de altura. 

La rarefacción del aire vacia los 
oídos. El corazón trepida como un cua- 
trimotor. La voz se va haciendo lenta, pe- 
sada, pastosa. Las arterias se dilatan e 
hilillos de sangre descienden por las nari- 
ces y tiñen de rojo los lóbulos de las 
orejas de algunos pasajeros. La recomen- 
dación de los exp<rtos es sencilla y clara: 
andar lentamente, no hacer ningún esfuer- 
zo, y si el corazón falla en su lucha, unas 
gotas de coramina activan las pulsaciones. 
San Antonio de los Cobres aparece a la 
derecha, con sus casuchas oscuras tendidas 
en un valle. En el lado opuesto hay un 
campo ce fútbol, y los muchachos corren, 
saltan, se disputan la pelota. Son hijos 
del medio. Un sol lechoso parpadea en 
los cerros nevados. Una nube hinchada y 
n<gra surge de detrás de un prorrontorio, 
e instantes después culebrean en el espacio 
amarillento relámpagos, retumban con se- 
cs estampidos los truenos y violentas an- 
danadas Ce granizo barrcn la región. Di- 
lúyese el fenómeno a:mosférico y reaparece 
el sol lechoso como una burla sarcástica. 
Ahí queda la capital del antiguo Territorio 
de los Andcs envuelta en el silencio y en 
el olvido, y tendida al pie de las monta- 
ñas como una ciudad paleolítica. 

Un indicacuvr a 4.500 metros se- 
ñala que éste es el lugar más elevado de 
csta línea férrea. El convoy detiénese en 
la estación más alta del mundo: Chucu- 
laqui, a 4.235 metros sobre el nivel del 
mar. Manadas de llamas miran hacia el 
tren con sus cabezas erguidas y orgullosas 
como fabulosos caballos marinos. Puesta 
de sol con rojo encendido. El planeta Ve- 
nus sonríe y coquetea por entre los picos 
andinos. La Cruz del Sur va definiendo sus 
perfiles y se muestra con nitidez. Aquí es 
una realidad visual; en Buenos Aires es una 
realidad poética. El cielo tiene un extraño 
brillo de plata bruñica. 

Estamos llegando a Socompa, a 
1.703 kilómetros de Buenos Aires. El sil- 
bato angustioso de la locomotora anuncia 
el arribo a este remoto rincón del mundo. 
A la derecha hállase el volcán Socompa, 
arg.ntino; a la izquierda, el Ullaillaco, chi- 
leno. Las márgenes de ambos están heridas 
por grandes piedras incrustadas en sus la- 
deras y por cauces de ríos de lava, restos 
geológicos de pasadas erupciones. Quizá su- 
ponga el lector desprevenido que Socompa 
es una ciudad fronteriza o una población de 
contornos precisos y: geometría celineada. 
Socompa «s una región imaginaria de las 
alturas del Ande, donde un mojón pues'o 
por los hombres hace que éstos acepten de 
buena voluntad que allí termina el territo- 
rio argentino y comienza el chileno. El lu- 
gar es una amplia garganta entre los dos 
volcanes mencionados, martirizado por un 
sol implacable y barrido por torbellinos de 
tierra reseca o de nieve. El “viento blan- 
co” cruza estos parajes y petrifica cuanto 
ser vivo encuentra a su paso. 

Hemos llegado al asombro máximo 
de este mundo vertical. Después de sesenta 
y nueve horas de tren (41 de Buenos Aires 
a Salta y 28 de Salta a Socompa) tólo 
nos resta rendir nuestro emocionado home- 
naje al ingeniero Mauri, que recorrió estos 
parajes mortales a lomo de mula y trazó el 
itinerario del Transandino cel Norte, en 
una silenciosa entrega de su ciencia al ser- 
vicio del progreso argentir». 
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Cuatro escritores y SUS sus 
(Conclusión de la página 64) 


par:icular a las mujeres (mujeres golpea- 
das, luchacoras, valientes, que sólo pueden 
despertar una piedad inmensa y algo que 
debería parecerse al respeto) y lo hace 
con una severidad que se cree compren- 
siva. Pese a los libros innumerables que 
han tocado este tema, y aunque para hablar 
del mismo dolor faltzn a veces matices, 
este libro tiene valorís humanos y literarios 
que más de un gran escritor no desceñaría, 
Iniciarse bien, quizá esté ahí el secreto. Y 
quizá sea lo único que hasta cierto punto 
está en nuestro poder. Los escritores sole- 
mos buscar la llave del otro secreto, el de 
la permanencia, el de la gloria, el de la 
inmortalidad. Y así como el personaje de 
Villiers de 1'Isle Adam hizo estremecer a 
un grupo de libertinos en el amanecer de 
una orgía revelándoles el gran secreto de 
la Iglesia: “¡No existe el purgatorio!”, el 
crítico escéptico podría hacer estremecer a 
los escritores optimistas diciéndoles que 
aunque trascienda el nombre del autor y 
el título de algún libro, es raro que la 
obra sea verdad:ramente leída por, las :ge- 
neraciones futuras. En cuatro palabras! 
“No existe la inmortalidas”. 
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El centenario de un dandy porteño 
(Conclusión de la página 46) 


mites y demás. 
tanto ansía. 
del matrimonio por sorpresa, precepto ca- 
nónico que más tarde sería anulado por la 
Igl: sia. 


Al tinal obuene lo que 


Libre de la tremenda pesacilla, se 
dirige a París. El escenario no puede ser 
más adecuado para su vida disipada. Gasta 
sin tasa, adquiere vinculaciones que lo 
empujan rás y más hacia el desenfreno. 
Hasta que un cía conoce por intermedio 
del duque de Osuna a Isabel II, reina de 
España. En su resicencia traba r.lación 
con su hijo Alfonso, heredero de la corona. 
Intiman. Más tarde contribuye con enor- 
mes sumas a la restauración de la monar- 
cuía. Con tal motivo se traslada a Ma- 
drid. 

El joven príncipe asciende al tro- 
no. Fabián está entre los invitados a la 
fastuosa ceremonia. Alfonso XII quiere 
compensar a su dispendioso emigo su ayuda 
invalorable. Le otorga el título de conde 
del Castaño y además lo condecora con la 
Orden de Isabel la Católica. Pero eso no 
le basta. Llega hasta ofrecerle el alto cargo 
de gobernador de Filipinas, Pero Fabián 
no cs hombre de asumir responsabilidades 
que le harían tomar la vida en serio. No 
acepta. 


: Cierto día, uno de esos incompa- 
rables del sol madrileño, conoce a una joven 
hermosísima, Catalina de H-nestrosa. Verla 
y enemorarse súbitamente todo es uno. 
Gómez Anchorena queda encandilado ante 
este sol v:rdadero, que el fin 'luminará 
su alocada existencia. Ahora sí el amor es 
una realidad. Fija a corto plazo la boda. 
Adquiere en París regalos maravillosos. 
Todo es poco para ofrendar a la mujer 
amada. Piro un desgraciado accidente pos- 
terga uros díes la ceremonia. La novia, 
presencianco un desmonte con dinarrita en 
una finca de su padre, tiene la poca suerte 
de que una csquirla le alcance la rodilla 
izquierda. Retengamos es:e detalle. 


Pareció que una vez curada el mal 
no tendría consecuencias. Su boda entonces 
se realiza asistiendo toda la nobleza, y 
Alfonso XII en primer término. Los ena- 
morados marchan a Francia, y allí en la 
Exposición Ce París Fabián adquiere, a un 
precio exorbitante, un chalet desarmable 
de estilo suizo que atrae la atención de los 
asistentes. Y sin más ni más lo hace tras- 
ladar a Buenos Aires. Es la única man- 
sión digna de su amada. Ordena que lo 
instal.n en la manzana comprendida en las 
actuales calles Suipacha, Arenalcs, Esmne- 
ralda y Sargento Cabral, alhajándolo en 
forma fabulosa. 


La pareja vive en él una completa 
felicicad. Dan fiestas, hacen una vida so- 
cial rum! . Van y vienen a sus inmensas 
y numerosas posesiones de campo. Tanto 
lo eran que en cierta ocasión le abonó con 
diez leguas en la provincia de Buenos Aires 
los honorarios a su abogado el doctor Pirán. 


Un día la rodilla izquierda de Ca- 
telina Henestrosa comienza a mvuolestarla. 
Dolores intensos, consultas, dudas, temores. 
Resultado: es necesario amputarle la pier- 
na. Su salud decae, el ánimo se deprime 
a un extremo tal que el desesperado es- 
poso resuelve llevarla a España. 


Sin pérdida de tiempo vende el 
chalet con todas sus preciosidades a Diego 
de Alvear. (Más tarde pasará a manos 
de la señora de Christophersen, quien a 
su vez lo vende al Jockey Club. Esta ins- 
titución lo adquiere con el objeto de le- 
vantar ahí su edificio, pero ese propósito 
quedó en proyecto. El inmenso terreno fué 
con el tiempo vendido al fin por lotes). 


Allá en España Fabián agota todos 
los recursos para devolver la salud a su 
amada. Le compra un castillo en Eibar 
para intentar una cura de clima. Ya todo 
es inútil. Catalina muere en el esplendor 
de su juventud, de su belleza y de su 
dicha. 


El enamorado enloquece, El día 
del entierro reparte dinerales entre los 
pobres. Asiste todo Madrid, Las pompas 
fúnebres son impresionantes. Después no 
hay quien lo saque del cementerio. Quiere 
tomar los hábitos e ingresa en un convento. 
Pero como era de esperarse, al poco tiempo 
lo abandona hasta que después de innu- 
merables andanzas, largas de contar, re- 
gresa a Buenos Aires. 

Acá se entera de que su fortuna 
está a punto de terminarse. Plcitos, de- 
mandas, disgustos. Su farrilia transige en 
pasarle una mensualidad crecida que él 
considera ínfima e injusta. Y el doctor 
Pirán — en un gesto noble y generoso — 
le cede una casa en las mismas tierras que 
aquél le había entregado, donde pasó sus 
últimos años conocido por el conde del Cas- 
taño sn perder sus modales aristocráticos, 
pero pierde todos los pleitos. Oria 

Muchos años despu 

UNT 


IVERSI 


El Papa otorga la anulación * 


¿MÍA 


r.cer en Icaño (Santiago del Estero). Allí 
muere de un ataque cardíaco en una casa 
modesta que logró adquirir tal vez con su 
trabajo. 

Han pasado cien años del nacimien- 
to de este personaje, uno de los hombres 
de vida más exótica y novelesca del pasa- 
do porteño. Fabián Gómez y Anchorena 
del Castaño — como se hizo llamar des- 
pués de adquirir el título de conde — 
tenía amputada desde 1900 la pierna iz- 
quierda. Con» su inolvicable Catalina... 
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Saint-Tropez y Emiot 
(Conclusión de la página 47) 


cielo y sus aguas tan características y sus 
colinas reverberando al sol son una fuen- 
te de inspiración para las almas sensibles. 


Sufren su atracción turistas de 
apartadas regiones que no buscan sola- 
mente las delicias del baño marino, del 
sol, del aire o de las diversiones propias 
de un balneario chic. Pero no a todos se 
les concede la gracia de poder manifes- 
tar su admiración, y solamente el artista 
tiene el monopolio de captar su encanto y 
darle estable permanencia. Así lo hizo el 
hábil pincel de Emiot en sus Barcas de 
Saint-Tropez, obra maestra de expresión 
veraz, de riqueza, de color y bella lumi- 
nosidad. 


En ningún momento sacrifica el 
dibujo, ni aplica el repetido concepto de 
los coloristas al afirmar que una cosa “bien 
pintada está siempre suficientemente bien 
dibujada”. 

No improvisa sus cuadros y sien- 
te verdadero amor por la materia misma 
de su obra. La maestría con que maneja 
los tonos amarillos, en sus cambiantes 
gradaciones, nos recuerda, precisamente, 
la pasión que sentía Van Gogh cuando 
declaraba al amarillo “el más hermoso 
color de su paleta”. 
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COLORES GARANTIZADOS, FIRMES CONTRA SOL Y LAVADO 


El Averiguador 


por PESCATORE DI PERLE 


MANÍACO, Capital. — 
Llámase en patología oniomanía al deseo morboso de hacer compras. Es 
una de las tantas manifestaciones del delirio de grandezas, un primer 
anuncio de la posible parálisis general. Suele ser achaque frecuente entre 
las esposas legítimas. Y aun centre las adoptivas. La onomancía es Cosa 
bien distinta. Es práctica de algunos curanderos y yuyeros. Estriba en adi- 
vinar por el nombre de una persona las enfermedades, dichas o desdichas 
que le han de ocurrir al candidato. 


LECTOR CHILENO, Valparaíso. — 
Don Manuel de Saralegui ha dedicado unas páginas a si d decirse 
cóndor o condor. Pero el señor Saralegui n, da ningún argumento ni ra- 
zón. Se limita a informarnos que han escrito condor José Zorrilla, Juan 
Antonio Cavestany, Rafael M. Baralt, etc. Y han preferido cóndor, Emilio 
Castelar, Olegario V. Andrade, J. de la Riva Agúero, etc. El articulista 
vota por cóndor, que es la grefía académica. 

Al señor Saralegui “E olvidó lo más importante: la <pinión de Ru- 
fino José Cuervo. Que dice en sus Apuntaciones: “Los países am2ricanos 
que tienen algo que ver con la lengua quechua (no quechúa), acentúan 
cóndor (cúntur); en Colombia y en otras partes dicen condor, extravia- 
dos sin duda por la poca precisión ortográfica con que este vocablo se 
escribió a principios del ando XIX”. 

Don Manuel de Saralegui, que fué redactor — y medio pescatore 
— en el Boletín de la Academia Española, da noticia de la facilidad con 
que los poetas suelen cambiar el acento en determinadas palabras: inter- 
valo, intérvalo; cercen, cercén, etc., y cita entre otros a nucstro José Már- 
mol, que dice al principio de una de sus p-esías: 


“Rosa fragante del edén caída; 
ángel proscrito que perdió sus alas; 
perla hermosa del alba desprendida...” 


Y rectifica, casi a renglón seguido, el acento: 


“...Y el alma mía, de entusiasmo loca, 
haría, caprichosa, 
del mundo un eden y de ti una diosa”. 


MINGO, San Clemente del Tuyú. — 
El fonógrafo o grafófono u ortofónica, o como usted quiera llamarlo, fué 
invención del poeta francés Charles Cros. 


A. P., Capital. — 
Picasso no es el apellido paterno del discutido pintor, nacid» en Málaga. 
Ruiz era el padre. Picasso, la madre, genovesa. 


PEDRITO, Capital. — 
No es ningún insulto. A la elegancia, al lujo y al aseo en el vestir se le 
llama en buen castellano mundicia. Como que wiene del latín mundus, 
limpio. 


CANYENGUE, La Plata. — 
El primer tango comocido fué Dame la lata, original de un Juan Pérez. 
Se popularizó allá por 1875. El segundo creo que fué Queco, de Marengo. 
En cuanto al personaje Cocoliche, mo es invención de los Podestá. Lo creó 
un estudiante de medicina llamado De Negri. 


D. MORRISON, Mar del Plata. — 
Alejandro Dumas firma, en efecto, Los tres mosqueteros, pero su verda- 
dero autor fué Augusto Maquet. Dumas se limitó a una colaboreción — 
diremos — muy moderada. En El conde de Montecristo parece que la inter- 
vención de Dumas junto a Maquet alcanzó mayor importancia. Las otras 
novelas — El vizconde de Preccinne, Veinte años después, Angel Pitou, 
El collar de la reina, José Bálsamo, La reina Margot, etc. — se deben 
principalmente a la fecunda inventiva de Maquet. Alejandro Dumas 
padre fué en «vida lo que comúnmente se llama una buena planta de apio. 


UN LECTOR, Quilmes. — 
El verbo inicialar, tan usado en los grandes diarios por las agencias in- 
formativas norteamericanas, no existe en nuestro castellano idiomz. Ni 
falta que hace. ¿No tenemos, acaso, iniciar? 
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Es éste uno de los clubes más 
importantes de Mempbis, estado de 


asegurarse por otra parte, que no es con- 
siderado meramente un club de golf, 
- sino un gran centro social en donde se 
reúne la “élite” de Mempbis. 


A 


Oleo especialmente ejecutado por el artista Jorge de la Puente, para los Cigarrillos American Club +k *k + 


Ub Alita San Judio 


Fué fundado el 24 de Octubre de 1902, cuenta pues, con 48 uños en sus actividades deportivas. Es 
toda una tradición en el país, por su importancia en la práctica de muchos deportes como el tenis, 
rugby, hockey, cricket, natación, atletismo, etc. Ves además, un lugar de brillantes reuniones sociales. 


En la Argentina, como en los Estados Unidos las personas saben apreciar lo mejor, y fuman 


los, finos for ale" componen la mezcla de los cigalas Aférican Club.. 


Tennessee en el Sud de los €E. UU. Puede 


Ñato 


